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COMEDIA   FAMOSA. 

LA  FUERZA 

DE  LA  L'EY-   ^ 

DE  DON  AGUSTÍN  MORETO. 

PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA. 


Seleuco ,  Rey. 

Filipo. 

Alexandro ,  Galán. 


Demetrio  j  Principa. 

Aurora. 

Nife^  Infanta, 


Irene ,  Criada, 
Greguefco. 


JORNADA    PRIMERA. 

SaUh   el  Rey  ,  y  T(lif$    etft    memortales  ,  y   acompítñitmtentt* 


Rey.  jy  Epetid  el  memorial : 

-'-^  qué  dudáis í  es  para  mi? 
F/lif>.  Si  feñor.  Rey.  Leed. 
F/¿ff.  Dice   aífi : 

(  turba  fu  prefencia  Real ) 
Lee.  Cintio ,  Capitán   de  vueftra  guarda, 

preíío  por  haber  incurrido  en  el  cpimen 

de  adulterio, eftá  fentenciado  en  vifta  de 

la  pena  de  la  ley  Suplica  á  V.Mag. 
Rey.  Bafta ,  eícufñd  los  enojos, 

que  me  da  haberlo  efcuchado; 

fi  en  vifta  eftá  condenado, 

faquenle  luego  los  ojos. 

Por  ley  efta  pena  di, 

quando  efta  Ciudad  funde, 

al  adultero ,  él  lo  fue, 

fin  temor  della  ,  y  de  mi. 

Pague  ,  pues  ha  cometido 

dos  ofenfas  fu  ofadía> 

que  no  perdono  la  mia, 

ni  puedo  la  del  marido: 

pues  también  yo  como  Rey, 

fui  ofendido  de  fu  error, 

porque  de  un  Rey  es  honor 

el  reípeto  de  la  ley  : 

y  el  que  oíTado  la  quebranta. 


^  ^v 


ílendo  ella  la  autoridad, 
le  quita  la  mageftad; 
y  fiendo  la  ofenfa  tanta, 
perdonar  fu  defacato, 
es  quitar  con  indecencia, 
el  tcuior  á  la  obediencia, 
y  el   valor  á  fu  mandato. 
Que  fe   execute  pondrás; 
que  una  ley  eftablecida 
hace  en   uno  no  cumplida 
atrevidos  los  demás. 
Ni  atemoriza  ,  ni  aíTombra, 
que  pueda  íi   le  quebranta, 
como  fombra  que  no  efpanra, 
á  quien  ya  fabe  que  es  fomtrra» 
Seleuco  foy  ,  pebre  fui, 
á  Alexandro   acompañé, 
del  efte  Imperio  heredé, 
que  en  gracia  comienza  en  mi, 
A  Antioquia  di  el  renombre, 
por  Antioco  mi  padre, 
la  Cilctia  por  mi  madre, 
y  Seleucia  por  mi  nombre. 
Leyes ,  antes  de  fundarla, 
les  pufo  mi  autoridad, 
que  la  ley  de  una  Ciudad 
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es  bafa  de  fus  murallas. 

JMirad  ,  pues ,  fiendo  fundadas, 

para  exemplo  á  los  futuros, 

fl  he  de  dexar  yo  fu5  muros 

íbbre  leyes  quebrantadas. 

Si  mi  grandeza  es  dexar 

Imperio  á  mis  fucceíTores, 

perdonando  tranfgreííores, 

tendrán  menos  que  heredar} 

que  efta  Corona  Imperial, 

que  en  Grecia  defde  mi  empieza> 

íi  le  quito  la  entereza, 

no  íe   la  dexo  cabal. 

Pague  ,  pues ,  juílos  enojos, 

que  dio  á  la  ley ,  y  al  marido, 

que  ñ  yo  hubiera  incurrido, 

yo  me  Tacara  los  ojos. 
TíI/;>.  Qué   fevera  Mageftad  !  «/. 

templarla  fuera  malicia, 

que  es  la  mano  la  jufticia 

del  brazo  de  la  piedad. 
Dent.  Alexandro  viva.  Tod.  Viva. 
"Rey.  De  qué  es  efta  aclamación  í 
f ////■.  Alegres  indicios  fon, 

de  alguna  nueva  feftiva; 

mas  que  te  la  trae  la  Infanta 

íe  infiere  de  fu  alegría. 
Salen   Dumus  ,  ütfe  ,  y  Greguefcs, 
'^'Z'   Llegó  Ja    efperanza    mia 

al  logro  de  dicha  tanta. 
Hey.  Hija  miaí  N/í-  Gran  feñor, 

íi  las  voces  de  la  fama 

no  te  han  dado  ya  el  avifo, 

buenas  albricias  me  aguardan* 
Rey.  Seguras  en  mi  las  tienes, 

fabiendo  ,  Nife  ,  la   caufa. 
N//r  A  lexandro  ,  gran  feñor, 

que  tus   inviftas  £íquadras 

buelve  á  Grecia  vidíoriofas, 

de  relplandor   coronadas, 

que  le  dá  fu  fangre  iluftre, 

(  y  á  mi  de  amores  las  alas) 

el  avifo  me  anticipa, 

permítela  á   mi    eíperanza, 

que    le  eftime  efia  fineza, 

quando  mi  pecho  le  aguarda, 

obedeciendo  tu  gufto, 

por  digno  dueño  del  alma. 
B.cy.  Dos  guftos ,  Nife,  recibo 

con  nueva  tan  defeada. 


de  ¿a  Ley, 

uno  en  ver  lo  que  te  eílíma 

tu  primo,  pues  te  adelanta 

la  nueva,  y  yo  le  agradezco; 

otro  ,  quando  la  efperaba 

con  tanto  defeo  ,  el  güilo 

de  fer  tu  quien  me  le  trayga. 

Quien   fue  el  menfageroí  Gre¿.  Yo» 

Rey  Quien  ibis  vos? 

Cre¿.  Pues  en  las  calzas 

no  me  vé ,  que  foy  Gregüefco  t 

Rey.  Ya  de  ti  no  me  acordaba. 

Crej.  Vueftra  Mageftad  fin  duda> 
come  mucha  mermelada, 
que  hace  olvidar  los  Greguefcos : 
fino  es  que  por  otra  caufa, 
me  defconozca.  Rey.  Qual  es  t 

Greg.  Que  á  puro  correr  jornadas 
traygo  el  nombre  hecho  pedazos^ 
que  para  adornar  me   bafta. 

Rey.  Viene  bueno  mi  íbbrino? 

Grcg.  Viene  tan  ancho  de  cara, 
que  puede  tomarfe  alforza, 
y  de  los  triunfos  que  gana 
por  vos ,  ran   hueco  ,  é  hinchado^ 
que  parece  quando   anda, 
que  va  refpirando  tios. 

Rey.  Eíluvifle  en  la  batalla? 

Greg.  S'\  eftuve  í  linda  pregunta: 
no  fe  me  ha  olvidado  nadaj 
vé  íi  eíluve  bien   en  ella. 

Rey.  Pues   tu  con  qué  Tercio  eílabas? 

Grcg.  Con  un  tercio  de  pefcado, 
que  me   duró  una  íemana. 

Rey.  Bien   pelearías  con  él. 

Grtg.  Si  feñor  ,  que  me  lo  hurtaban. 
Vifpera  de  Pafqua  fue 
el  dia  de  la  batalla, 
y  á  mi ,  y  á  otro  como  yo 
por  Cabos  falir  nos  mandan 
de  dos  mangas  de  mofquetes,, 
cerrando  todas  las  zanjas: 
cogiéronla  ,  y  efcurrimos, 
mas  no  perdimos  las  mangas, 
porque  falvamos  los  Cabos  i 
encerréme  en  mi  barraca, 
mas  luego  al  tercero  dia 
falí  á  ver  fi   las  hallaba, 
para  faber  fi  eran   buenas 
las   mangas  defpues  de  Paíqua; 
pero  ya  ,  feñor ,  ios  ecos 
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d&  las  trompetas ,  y  caxas 

dicen  ,  que   Alexandro   Jiega 

lleno  de  plumas,  y  g'slas, 

y  pues   fabes  lo  ijue  fobra, 

él  re   dirá  lo  que  íalta. 
K//-  Qué  bien   luena  en  mis  oídos 

el   eftruendo  de   las  caxas, 

quando  visorias  de  Amor 

con  las   de  Marte   fe   enlazan. 
Tocan  caxas  ,  y  [ale  Alexandro  con  ren^alat 
botas  y  y  efpHclas. 

A/ex.  Dad  ,  gran  feñor  ,  vueftra  mano 

á  quien   logra  de  la  tama 
.    dos  laureles  ,  pues   fe  mira 

vencedor,  y  a    vueilras  planeas. 
Rey.  Liega  ,  Alexandro  ,  á  mis  brazos, 

pues  es  digno  de  honra  tanta 

quien  con  mi  fangre  ,  y  esfuerzo 

ran  bien  mi  aliento  retrata. 
Alex.  Nicanor  vencido  queda» 

y   de  Antigono  la  faña, 

tan  rendida  á   tu  poder, 

que  Babylonia  turbada, 

queda  aora  mas  confuía, 

que  quando  torres  levanta: 

córtele  el  fobervio   cuello 

á  Nicanor,  que  fus  Armas 

governaba  ,  y  con  afrenta 

bolvió  Antigono   la  efpalda. 
Rey.  Pues  como  fue  í  A/ex.  Deíla  fuerte. 
Gre£.  Oygan  ,  que   va  de  batalla. 
A/ex.  Ue  Babylonia  ,  Antigono  furioíb 

á  la  batalla  á  Nicanor  embia, 

y  á  orillas  del  Eufrates  caudalofo 

á  campaña  falieron  el  ,  y  el  dia: 

dos  Exercitos  tuvo  poderofos, 

y  Babylonia  dos  el  cryftal  vía, 

pues  fu  efpejo  otro  Exercito  formaba, 

con  otra  Babylonia  que  él  poblaba. 
Sobre  un  fiero  Elefante, un  trono  armado, 

para  mas  alta  mageftad  ,  decente, 

conduce  á  Nicanor  ,  que  en  él  fentado, 

fe  vé  al  reflexo  de  fu  arnés  luciente  : 

con  franjas  de  oro  al  trono  recamado 

el  adorno  del  bruto  era  pendiente, 

haciendo  entre  el  horror  ,  y  la  grandeza 

fiero  el  adorno  ,  hermofa  la  fiereza. 
Iba  el  fobervio  bruto  á  pafTo  lento 

la  tierra  hollando  con  la  hermofa  plata, 

;iípero ,  y  lifo  el  cuello  ceniciento. 


llenas  de  arrugas  manos ,  y  garganta, 
el  avre  empaña  con  el  negro  aliento, 
alta  la  tofca  teila,  con  que  efpanta, 
retorciendo  la  trompa  á  los  colmillos 
fobre  los  anchos  dientes  amarillos. 
Yo  con  mi  gente  poca,  y  valerofa, 
de  la  efperanza  del  vencer  fedienta, 
di  vifla  á  la  ventaja  numercfa 
de  la  fuya  ,  que  en  viéndome  fe  alienta, 
en  un  jardin,junto  á  una  felva  umbrofa, 
mi  gente  ,  con  la  que  él  me  reprefenta, 
los  golpes  ,  que  los  fuyos  prometían» 
no  eran  tantos  como  ellos  parecían.. 
Sobre  un  cavallo  Nicanor  me  mira, 
alto  ,  robufto  ,  dócil  ,  y  brio(b, 
por  la  abierta  nariz  fuego  refpíra, 
tafeando  el  freno  inquieto,  y  efpumoíb» 
con  las  manos  arena  al  ayre  tira, 
barre  el  fuelo  la  clin  ,  y  pefaiofo 
al  partir  ,  por  fu  obfcuro  color  bayo, 
parece  nube  de  quien  faie  un  rayo. 
Pueftos  ya  los  dos  Campos  frente  á  frente» 
dexa  la  trompa  el  ronco  fon  horrendo, 
dio  feñal  para  el  odio  la  corriente, 
las  caxas  del  aííombro  repitiendo, 
arma ,  arma  ,  el  horror  hierve  la  gente, 
párafe  el  ayre ,  rómpele  el  eftruendo, 
cierra  la  confufíon  ,  las  armas  cierran, 
inftrumentos  de  guerra  al  capo  atruenan* 
No  de  otra  fuerte  al  fuelo  atemoriza 
el  Cielo,  que  de  nubes  fe  enmaraña, 
quando  de  el  rayo ,  que  el  cabello  eriza,  . 
cruge  el  trueno  al  rafgar  fu  denfa  en- 
traña, 
como  el  furiofo  choque  efcandaliza 
el  cryftalino  velo  ,  á  quien  empaña 
humo,  y  polvo,  y  el  trueno  de  la  guerr» 
aííombra  al  Cielo  en  nubes  de  la  tierra. 
Travófe   la  batalla  ,  y  prefumidos, 

como  de  hambrientos  cuervos  vanda  clr- 

pefa 
al  cadáver  del  campo  defunidos 
fe  precipitan  ,  donde  el  hambre  ceíTa, 
fe  arrojan  á  nofotros  atrevidos, 
imaginando  en  la  fegura  preíTa, 
con  fuerza  hambrienta,  pero  no  bizarra, 
cebar  el  pico  ,  fin  fíxar  la  garra. 
Viendo  yo  desfilar  fus  efquadrones, 
en  un  cuerpo  me  uní  para  efcapalle, 
y  dexando  correr  fus  Batallones, 

A  2  por 
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por   medio  de  fu  Exercito  hallé  calle  : 
el  furiolo  tropel  de   fus  legiones 
dio  en  vacio  en  el  concabo  del  valle, 
y  con  el  brazo,  quando  el  golpe    ha 

errado, 
fu  Exercito  quedó  defconcertado. 
Bol  vi  fobre  ellos ,  que  íln  orden  vagos, 
un  tercio  á  otro  fin  penfar  bañan, 
dentadas  hoces  no  hacen  mas  eftragos 
en  rubias  mieíTes ,  que  tu  gente  hacia: 
á  íü  incendio  hartaban  mis  amagos^ 
de  fu  horror  el  Exercito  moria, 
fiero  el  intento  ,  yo  dos  veces  cierfo, 
porque  me  dio  otra  lanza  con  el  hierro. 
'A  Nicanor  llamé  á  batalla  fola, 

vino  en  un  alazán  de  manos  blancas, 
4  en  el  encuentro  inquieto  fe  enarbola, 
con  que  las  lanzas  fe  paíTaron  francas, 
mas  bolví,  y  falfeandole  la  gola, 
le  clavé  la  cabeza  por  las  ancas, 
quedando  por  blafon  de  caftigallo» 
el  penacho  por  cola  del  cavallo. 
La  viftoria  por  mi  luego  fe  aclama, 
huye  Antigono,  el  Reyno  fe  amedrenta, 
Ptolomeo  la  nueva  oyó  la  fama, 
y  á  tu  poder  el  fuyo  huir  intenta : 
fu  hija  Fénix,  á  quien  la  hermofa  lla- 
man, 
4el  tuyo  efpofa  viene  á  íér  contenta, 
y  yo  de  Nife  pongo  por  la  gloria 
á  tus  pies  la  efperanza  ,  y  la  viftoria.. 
Rey.  Mis  brazos  fcgunda  vez. 
coronen^  tus  alabanzas : 
has,  Alexandro,  con  ellos 
el   laurel   de  tus  hazañas. 
Ntf  Otro  el  alma  les  previene, 

que  ya  en  los  mios  le  aguarda. 
Gre^.  Señor  ,  pues  ya  ele  tus  obras 
á"mi  parte  no  me  alcanza, 
dame  á  mi  un  brazo  de  rio, 
que   efíb  por  premio  me  bafta, 
como  á  Irene  en  él  me  metan. 
JreK,  Por  qué  í  Gre¿.  La  razon  es  clara: 

porque  ü'cn^a  buena  pefca. 
P.7.  Premio  tendrá  tu  efpersnzai. 
Gnr-  Tendrá  ,  feñor  ,  es  futuro. 
J?í,".  Mas  tienes  en  mi  palabra. 
C>f¿.  Según  eflb  ,  bien    podré, 
ü    me  muriere  mañana, 
hacer  cei^amento  dellaí 


de  la  Ley.  *|%  ^, 

Rey.   Licito  es.  ^ 

G>e£.  Y   cabrá  una  manda  ^ 

de  cien  ducados  á  un  niño, 

que  me  eílá  criando  un  ama  -^ 
Jiey.  Hijos  tienes í  Greg.  Yo,  fenor>  | 

las  tardes    defocupadas  i 

fuelo  entretenerme  en  eífo. 
Rey.  Pues  fi  cabrá.  6re¿.  Y  para  el  alm^a, 

qué  podré  mandar  de  MiíTas,     ^ 

que  quepa  en  lo  que  me  mandas  . 
Rey.  Las  que  lleve  tu  conciencia. 
Gre¿.  Mucho  cabe  , .  que  es  muy  ancha» 
Rey.  Y  ferá  el  entierro  en  coche, 

o  en  publico  t  Greg.  Muchas  hachas  . 
Rey.  Las  que  quieras.  Greg-  Y  capilla» 
Rey.  Necio  eftás.  Greg.  Es  ,  que  yo  andaba. 

por  faber ,  tanto  mas  quanto, 

lo  que  valdrá  tu  palabra. 
Rey.  Nife.  Nff  Señor.  Re;^.  £fta  nueva 

ya  fin  razon  fe  dilata 

para  tu  hermano  Demetrio: 

la  trifteza  que  le  acaba 

podrá  refiftir  con   ella, 

pues  efta  violencia  enlaza 

la  venida  de    fu  efpofa, 

que  tanto  aplaude  la  fama  : 

á   darle  voy  el  avifo. 
N//.  Señor  ;  mas  ferá  ignorancia         «^ 

decirle  á  mi   padre   yo, 

que  mi  hermano  arde  en  la  llama 

amorofa  de  mi  prima, 

y  d«  fus  males  la  caufa, 

que  verla  caíar    con  Fénix, 

quando  él  á  Aurora  idolatra. 
R,y.  Qué  dices  ^  H>f.  Que  fi  á  Demetrio. 

le  afligen  triftezas  tantas, 

tratarle  ahora  de  fus  bodas 

ferá  ,  feñor,  aumentarlas.  ^ 

Rey   No  le  ha  de  alegrar  tal  dicha  .- 
Nif.  Sabes  de   fu  mal  la  caula í 
Rey.  No  ,  mas  la  que  fuere  fea, 

que  aquefta  fola  no  bafta  : 

yo  voy  á  darle   la  nueva. 
N//  Señor  ,  ve  5  mas  él  le  mata         «*^^ 

con  lo  que  aliviarle  pienfa. 
Rey.  Pues  tu  ,  Alexandro  ,  defcanfa, 

mientras  mi  amor  te   previene 

premio  ,  que  á  tu  esfuerzo  iguale. 
Aíex.  El  que  vo  efpero  es  >  feñor. 
Rey.  Yo  lograré  tu  efperanza. 

"^  Greg, 


T>e  Don  Aguflln  Moreto. 

Gre¿.  Y  la  mia ,  gran  feñor  i  en  fin  ,  lo  dudas  í 

"Rey.  Ten  cuenta  con  la  palabra.  Ktf.  Oye  como  es. 

Creg.  Yo  tendré  cuenta  ,  y  Rofario,  Alex.  Di  lo.  Greg.  Vaya. 

y  Camandula  ,  y  diez:  :  Rey.  Baila,  yaf.  Uif  Dentro  del  pecho  ¡tentó  de  qnererfe 

Alex.  Ahora  ,  Niíe  divma,  un  ardor  ,  que  me  obliga  á  defearte. 


de  tu  mano  foberana 
fe  coronen  los  favores, 
que  alientan  mis  eíperanzas. 
aijf.  Alexandro ,  con  mis  brazos, 
pues  mi  fee  en  ellos  te  aguarda, 
tus  méritos  fe  coronen 
por  feliz  dueño  del  alma. 
Greg.  Ahora ,  Irene  ,  entra  el  coloquio 
lacayuno.  Iren.  Necio  ,  aguarda, 
que  ahora  toca  á  nueftros  amos. 
Creg.  Dices  bien  ,  no  me  acordaba> 
que  fiempre  fe  acaba  el  paíTo 
entre  lacayo  ,  y   lacaya. 
Ali-x.  Hay  dicha  como  la  mia  ? 
Nif  Solo  hay  otra ,  que  la  iguala. 
Aiex.  Qual  es '.  Ntf  La  que  logro  yo» 
Alex.  Digno  foy  della  en  tu  gracia. 
Kif.  Mas  la  turba  una  íbfpecha. 
Alex.  Qiial  es\  N//.  No  eftar  ajuíladas 
ya  las   bodas  de  Demetrio 
dilatará  mi  efperanza. 
Alex.  Pues  quien  lo  ertorva^ 
Ntf.  Su  gufto.  AUx.  Como  í 
N//r  A    mi   prima   idolatra. 
AUx.  Qué  imporra  eíío  f  tiif.  El  no  poder 
fer  la  nueltra   anticipada, 
y  en  el   mar  do  amor  ,  al  tiempo 
nunca  hay    fegura  bonanza. 
AUx.  Válgame  el  Cielo  í  no  sé 
qué  recelo  cobra  el  alma, 
que  me  la  aííalta  eiTa  duda- 
Hif.  Y  á  mi  el  corazón  me  aíralta> 
y  no  sé  lo  que    acá  dentro 
íiento  ,  que   mueve  mis  aníiasj 
mas  vete  ,  que  á    faber   voy 
(i  el   Principe  lo  dilata. 
Alex.  No  rae  dirás  lo  que  fíentes? 
Nif.  Si  dixera  ,  fi  acertara. 
AUx.  Pues  lo  que  fien  tes  ignoras  í 
Hif.  Temor  ,  y  amor   fon  la  caufa. 
AUx.  Y  el  efefto  í  Ntf.  Siento  ,  y  dudo; 
Greg.  Pica  mucho  í  tiif.  El  pecho  abrafa. 
Greg.  Y  no  íabes  porque  pica  i 
N//.  No  lo  sé.  Greg  Pues  fetá.  fama. 
Alex.  Quita,  loco; 


y  un  yelo  efquivo  en  eña  mifma  parte, 
que  por  temor  fe  engendra  de  perderte. 
Con  el  yelo  el  ardor  fe  hace  mas  fuerte, 
porque  teme  apagarfe  ,  y  fi  él  reparte 
las  vivas  llamas,que  encendió  de  amartp 
contra  el  lento  peligro  de  fu  muerte,  • 
crece  el  defeo,  de  la  llama  abrigo, 
por   ayudarle  ,  y  de  crecer  fediento, 
cobra  mas  fuerza  el  yelo  en  mi  enemigo. 
Mira  tu  qual  Ceri  mi  fentimiento,c¡ 
porque  lo  sé  féntir  como  lo  digo,  ' 
mas  no  lo  sé  decir  como  lo  fiento. 
Greg.  Digo  ,  que  es  farna  ,  otra  vez. 
Alex.  Pues  ,  Nife  ,  quien  te  idolatra, 
fi  ello  fientes  tu ,  á  qué  pena 
tendrá  afida  fu   efperanza  í? 
Ntf  Pena  tienes  i  Alex.  Si  feñora: 

efcuchala.  Uif  Dila.  Grtg.  Vaya. 
AUx.  Solo  vivo  en  la  gíona  de  mirarte, 
folo  muero  en  la  pena  de  no  viíiiq  : 
no  temo  mayor  mal  j  que  el  de  yerderfe, 
ni  efpero  mayor  bien,  que  ci  ue  go;íaite. 
Vida  es  quanto  me  lleva  á  defearte, 
quanto  me  aparta  de  tu  vida  es  muerte; 
yCi  pudiera  haber  dolor  mas  fuerte, 
eííc  ímficra  yo  de  no  adorarte; 
y  fi  de  tanto  amor,  de  fee  tan  pura 
fena  quieres  tener  mas  verdadera, 
imagina  ,  íeñora  ,  tu  hermoíbra, 
y  en  mirándote  en  ella,  confidera, 
fiendo  cantas  de  amarla  la  ventura, 
qual  la  d.ifdicha  de  perderte  fuera. 
Greg.  Eíío  fuera  fabañon, 
que  frío  ,  duele  que  rabia, 
y  eílando  caliente  ,  come. 
Nxf.  Ay  ,  Alexandro,  que  el  alma 
le  aflige  con  el  temor! 

í/';''-/"^' "°  ^'  P^^^^o  en  quien  amaC 
Ntf  Y  jufto.  AUx.  Pues  qué  remedio  í 
Nif  Ir  a  ver  fi  lo  dilata. 
AUx.  Quien? 

Ntf  E\  Principe  mí  hermano. 
^/í^.Qué   hermofa  defconfíanza  ^ 
Ntf  Que  gaian   te  hace  la  duda  ' 
Alfx,  Pues  ei^e  temor  es  galaí 
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Nif.  Es  crédito  de  quien  quiere.  quien  buíca  lo  que  defea. 


Alex.  Y  es  mas  galán  quien  mas  ama . 
N/f.  La  fineza  el  alma  adorna. 
ÉÍÍex.  Quien  vé  el  a<íorno  del  alma  . 
Ntf  Quien  quiere  de  entendimiento. 
Alex.  Pues  la  voluntad  no  bafta . 
N/f  No  ,  porque    eíTa  no   fe  da 


fu  gufto  es  íblo  á  quien  ama. 
Alex.   Qué  divino  entendmiiento ! 
Nif  Qué  dichoías  efperanzas ! 
Alex.  Si  fe  logran.  M/f.  tíío  temo. 
Alex.  Qué  temes  í  N//  A  la  deígracia. 
Alex.  Por  quéí      j 


.";í;.p:r'quTS;;:  Porque  eúaftarraftra.     N.f.  Es  híji  de   a¿or  grande 

^t:  Lueirel  qt  rer  L  es  finezaí  ^/.-v.  Mucho  es  e(.  n.o.^N,y:j£  bafia. 

N//.  No  ,  fi  al  difcurlo  no  pafla 


Alex.  Pues  qué  hace  el   difcurlo  í 

Wf  Aquefto. 

Quien  con  el   difcurfo  ama, 

"^  folo  quiere   lo  que  es  digno, 
porque  vé  ,   elige  ,  y  alcanza : 
quien  Tolo  voluntad  tiene, 
quiere  aquello  que   le  trara. 


Alex.  Qué,  es  cieita^  Nff  tíTo  voy  a.  ver. 
Alex,  Guiae  ;»fiQr¿  Ntf.  fcl  me  valga: 

qué  galán  ^íaíTpíTiego  < 
AUx.  Qué  hei^ofa^deíconfianza^    vanf. 
Greg.  Ay  ,  |fene  j,  qué  dulzura! 
lre«.  Qué  dices -^r^^.  Q.ue  fe  derrama, 

echemos? en  .^6r  almivar 

un  poc/  de  lálaBiza. 


quiere  aqueuo  que   ic    udLd,  ,        —  r     ,?         -,    ^«5.^  ^ 

fm  ver  lo  que  ¿s,  porque  es  ciega,  Hf  ^r^^.  Cogo  ha  ^^  fet     Gr.^. 

y  efte   merL  no  gana;  y  ^^^f  "J^^  ^'g^\. 

porqpe  fi   lo  que  apetece  Jre,>-  Él   tm  o  di,  O;.» 

ía  obliga  á  querer  con  anfia,  pmtándote.  /r^. 

/  £s  tai  tu  gracia,  Irene,  que -al   probarla,       , 

da  gloria  á  quantOs  mata  ya  de  verla :      y, 
tu  rortro  es  el   de  un  pez  .-llamado  Merla,     | 
que  nace  en  dos  lagunas  ,^que  hay  en  Parlaba 
Tus  ojos  fon  de  aguja  ,  qp  al   paflarla,  ' 

fe  pican  muchos  Saftrcs'  por   meterla ; 
pues  lo  que  es  tu  nariz  ,  fi  fuera  perla, 
no  hubiera  oro  én  Ofir  con   que  pagarla. 
Cierra  bola  interioi*  tus  dientes  virla, 
tu  barba,  á  tener  barba,  fuera  borla 
del  pendón  de  tu  Eoftro  ,  que  alma  turba. 
No  sé  ya  qué  el  amor  pueda  decidla; 
y   vés   aqui  tu  roftro ,  aunque  fin  orla,       ^     . 
en  varia  ,  verla  ,  virla  ,  borla  ,  y  burla.    |    | 
Iren.   Oye  el  mió.  Gre¿.  Ya  le  efpero.  i 

ir  en.  Pues  e  feúcha.  Gre¿.  Venga.  Ir  en.  Vay4 
Para  pintarte  ,   empiezo  por  la  boca, 
que  es  como  de  coftal ,  mas  no  tan  feca, 
porque  es   aficionada  ,  y  no  á  manteca, 
traes  fiempre   tu  mano  ,   que  me  toca. 
Tus  vigotes  elados  ,  fon  de  eftopa, 
á  quien   tu  efpada  le  firvió  de  rueca: 
en  tu  pie  m.iro  el   Zancarrón  de  Meca, 
y  en  tu  nariz  el  albañal  de  Moca. 
Toda  tu  habilidad  es  mala   cuca: 
contigo   la  limpieza   fe  falpica, 
el  talle  es  de  babieca  ,  el  juicio  de  haca; 
Es  el  pefebre  quien  te  da  en  la  nuca  i 
y  efte  retrato  mi  pincel  te  aplica 


Va  del  mió, 
>ga.  Greg.  Vaya», 


óft 


yanf. 
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en  cuca ,  coca  ,  quica  ,  queca  ,  y  caca. 
Creg.  Grande  amor  .'  hen.  Grande  fineza  ! 
Crtg.  Te  vas  K  Iren.  Si ,  dueño  del  alma. 
Grtg.  Donde  í 

Iren.  A  merendar ,  ü  hay  aleo. 
Greg.  Qué  dolor  !  Ire77,  E\  beber  agua. 
Creg.  Calla ,  que  eíía  voz  me  ha  muerto. 
Jren.  Ha  ,  mal  haya  mi  defgracia ! 
Creg.  Temes  perderme  ?  Jre».  Si  juego. 
Grcg.  Y  jugaráfme  f  Ire».  A  la  taba. 
Greg.  Qué  brio  para  el  barreño  ! 
Iren.  Qué  harnero  para  la  paja! 

Salen  Mufcos  ,  y  Demetrio^ 
Muft.  Defdichado  del  dolor, 

que  fanar  del ,  es  mayor. 
htm.  Ay  de  mi !  con  quanto  ijícucho 

crece  mi   delito  loco,  '\^  \ 

todo  á  lo  que  íiento  es  poco,"**'^» 

y  a  lo  que  padezco  es  mucho. 

O  ,  infeliz  Aurora  !  el  medio 

de  vivir  es  olvidarte; 

pero  fi  dexo  de  amarte, 

mayor  mal  es  el  remedio: 

diga ,  pues  ,  en  mi  tormento. 
MhJi.  Defdichado  del  dolor, 

que  fanar  del ,  es  mayor. 
f)em.  No  proílga  vueflro  acento, 

cantad  á  otro  intento  ya, 

que  le  dobla  fu  cuydado 

la  pena  á  un  defefperado, 

quando  fabe  que  lo  eftá; 

divertid  con  otro  acento 

el  dolor  en  mis  oídos, 

que  á  veces  por  los  fentidos 

fe  engaña  el  entendimiento. 

Sale   Attrora. 

Mt.ft.  Un  mal ,  que  violento  viene, 
muy  poco  puede  durar, 
porque  ai  fin  fe  ha  de  acabar,      * 
ó  acabar  á  quien  le  tiene. 
Aur.  Un  mal ,  que  violento  viene, 
muy  poco  puede  durar, 
jorque  al  ün  fe  ha  de  acabar, 
o  acabar  á  quien  le  tienen 
Demetrio  í  Btm.  Aurora  ,  tu  aquí? 
es  a  aliviar  mi  dolor  f 
Aht.  De  que  es  el  mió  mayor, 
lobre  eíla  canción  que  oí, 
por  prueba  un  difcurfo  haré: 
calado  ,  Demetrio  ,  eílás.    - 


T>e  Don  Aguflln  Moreto, 

^^'»-  Q."é  dices  í  Aitr.  Oye  ,  y  veras 
fi  para  aliviarte  entré. 


Un  mal  ,  que  violento  viene, 
muy  poco  puede  durar, 
jorque  al  fin  fe  ha  de  acabar, 
o  acabar  á  quien  le  tiene. 
Para  fer  mas  mi  dolor, 
cafado  ,  Demetrio  ,  ya, 
vida  te  dará  mi   ardor, 
pues  con  mi  muerte  ,  tu  amor 
el  henix  renacerá  : 
Fénix  vida  te  previene, 
y  mi  amor  dos  penas  tiene, 
que  fon  mi  muerte ,  v  tu  vida» 
que  no  hace  fola  un'a  herida 
un   mal  i    ^ue   -Violento   y  teñe, 
y  fí  durando  tu  ardor, 
fe  refifte  á  nuevo  empleo, 
ferá  caufarme  temor, 
pues  fíendo   mió  tu  amor, 
con  otro  dueño  te  veoj 
y  fi  cura  á  mi  pefar, 
mi  muerte  fe  ha  cíe  apagar, 
o  el  fin   mi  acabarfe  luego, 
porque   fin   materia ,  un  fuego 

muy   poco  puede  durar. 

AJira  en  tu  amor  empeñada 
qual ,  Demetrio  ,  efiá  mi  vida, 
fi    dura  ,   defefperada, 
fi  me  quiere  ,  defdichada, 
y   fi.ama,Te  me  olvida : 
porque  el  fuego  hace   ceííar, 
porque  a   Fénix   has  de  amar, 
porque  ella  te  ha  de  vencer, 
porque  Cnx  mi  no  ha  de  arder, 

po-.^^ne  al  f„  fe  ha   de  acabar. 

ioio  un  confuelo  hay  aqui, 
que  el  mifmo  dolor  me  dio, 
y  es  ,  que  en  mi  fe  acabe  aífi, 
que  no  ha  de  peder  en  mi 
durar  el  mal  mas  que  yo, 
porque  Ci  á  ofenderme  vieñe..-^'' 
con  tal  violencia  el  dolor, 
^,°"  ^i  fígor^^ue  previene, 
<)  ha  de  d^ie  masv^lor, 
o    ^caWy^u,enU.Uene. 
Dem.  Aurora  ,  d«fH?perado 
me  dexas  c6n  "tu  trifteza : 
que  es  haberme  yo  trocado  ¿ 
S^e  es  clvidar  tu  hú\tz^  f 
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yo 
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yo  eílar  con  Fénix  cafado '. 
Primero  que   tan   violento 
el  SI  pronuncie  mi  labio, 
pronunciará  en  mi   tormento, 
para  no  hacerte  eíTe  agravio, 
mi  vida  el  ultimo  aliento; 
que   en  ceniza  antes  bolviera 
mi  ingrata    mano  ,  /orpecho, 
que  á  otro  dueño   fe  la  diera, 
y  fi  otro  fuego  no  hubiera, 
me   la  quemara  en  el  pecno. 
La  vida,  y  el  corazón, 
que  es  vida  ,  hiciera  centellas 
alm.a,  corona,  opinión; 
mas  qué  hiciera  yo  en  perdellas, 
quando  fin  ti  ,  nada  Ion  ■• 
Anr.  Eíía  palabra  me  das. 
Dem.  Ser   tuyo  ,  y  morir  prometo. 
Aur.  h.\  Rey  viene  ,  que  dirás . 
Dgm.   Retírate  tu  ,   veras 
fi  me  atará   fu  refpeto. 

5rf/f  el   Rey.  ^ 

Ko'.  Hijo  Demetrio.  Dem.  Señor. 
Jiey.  Tu  grave  melancolía 
en   mi  logra  fu   dolor, 
pero  prefto   fu  rigor 
fe  trocará  en   alegría. 
Vcm.  De  vueftro  amor ,  padre ,  tío, 
que  á  efta  pena  rigorofa 
vencer  quiera  el  defvario. 
■Rey,   Mira  fi  es  cierto,   hijo  mío, 
pues  que  va  es  Fénix  tu  efpofa. 
dL.  auiení  Rn-  F^nix,  á  quien  aclama 
el  aplaufo  de  la  fama 
por  Revna  de  la  hermofura: 
fu  Revna   Egypto  la  llama, 
que   tu  Corona  affegura. 
aI,  Ay,   Demetrio^  efto  es  perderte. 
De,n.  Si  mi  temor ,  padre  ,  os  calla 
ja   caufa  de  mal  tan  fuerte, 
yo  en  vifperas  de  b;Ú  muerte, 
fuerza  ferá  el  confeííaUa. 
Efta  pena  ,  efte  dolor, 
á  cuyos  fieros  enojos 
refifte  en  vano  el  valor, 
fino  fabes  que   es  amor,     ^ 
no  me   ha'orás  vifto  los  ojos. 
Ro?Amorí  de  quien?  D.«..  Padre  mío, 

íl  efte  nombre ,  como  es  ley, 
os  templa  en  mi  delvano. 
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porque  no  os  tema  el  defvío, 
no  me  eícucheis  como  Rey. 
Yo  muero  fin   refiftencia, 
por  encubrir  efte   amor. 
Tiendo  acepta  mi  obediencia, 
fi   el  refpeto   me  fentencia, 
para  qué  temo  el  rigor' 
Qué  podéis  hacer  fecreto, 
fi  en  el  declararle   irrito,  ^ 

mas  que   yo  ,  pues  por  mi  muero . 
fi  el   decíroslo  es  delito, 
el   de  matarme  es  mas  fiero; 
y  pues  en   mi  trifte  muerte 
mi   vida  amparo  no  halla, 
muera  el  dolor  menos  fuerte, 
que  es  el   rigor ,  es  mi  fuerte 
por  Aurora.  Rey.   Calla,  calla: 
no  sé  como  pude  ahora 
templarme  en  lo  que  he  efcuchadoj 
Tiendo  tu  vaíTalla  Aurora, 
prefiere  á  quien  es  feñora 
de  Imperio  tan  dilatado í 
A  haber  de  tu  error  creído, 
sí  ,  que  en  mi   fangre  cabía, 
ya  te   la   hubiera  vertido, 
mas  es  cierto  que  ha  caído 
en  la  que   no  tienes  mía.         ... 
Dem.  Señor: :  Rey.  Que  intentas  decir . 
con   Fénix  te  has  de   cafar, 
Demetrio,  fi  has  de  vivir.       _ 
Dem.  Pues  fi  el  remedio  es  morir, 

feñor  ,  mándame   matar. 
Aur.  Cielos ,  qué  efcucho"!  qué  efpero, 

viendo   fu  efquivo   rigor  ? 
Rey.  Qué  dices?  Dem.  Que  pues  yo  muero, 
entre   eftas   dos   muertes  ,  quiero 
la  que  es  de  menos  dolor: 
fi  mi   amor  ,  y  vueftra  Alteza 
han  'de  quitarme   el  vivir, 
muera  yo  de  tu  afpereza, 
que  lograr  efta  fineza, 
ferá  alivio  del   morir; 
que  pues  ya  eftá  el  alma  herida 
de  amor  al  impulfo   fuerte, 
no  irá  á  quitarme  la  vida, 
fino  á  abreviarme  la  muerte. 
Tiendo  mi  amor  mi  homicida. 
En  mi  fangre  amor   efta,    ^ 
vueftra  Alteza  la  engendro; 
pues  quien  feguir  mandara 


■•« 
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el  precepto  que  me  dá, 

antes  el   ser  que   me   dióí 

y  íi  mi   amor  e»  mi  ser, 

pues  que  mi  aliento  habilita, 

quando   le  llegue  á  vencer, 

eon  qué  le  he  de  obedecer, 

fi  el   amor  no  me  le  quita  í 

íl  efta  Corona  aficiona, 

por  dármela  vueftra  Alteza, 

y  mi  vida  no  perdona, 

de  qué  íirve  la  Corona, 

íl  me  quita  la  cabezaí 

Eftos  afcdlos  no  fon 

mi  mifmo  sérí  es  agena 

la   fangre  del   corazón  í 

hice  yo  mi  inclinación  í 

pues  qué  culpa  me  condena? 

Advierta  ,  pues  ,  vueftra   Alteza, 

aunque  el  relpeto  le  impida, 

que  de  fu  amor  no  es  fineza 

fer  padre  de  mi  grandeza, 

y  enemigo  de   mi   vida. 

Mas  fino  os  puedo  mover, 

yo  iré,   íeñor ,  á  morir: 

la   vida  os  puedo  deber, 

mas  íl  la  he  de  bolver, 

no  os  queda  mas  que  pedir; 

que  el  fer  padre  ,  es  razón  facrte 

para  que  á  fu  voz  fe  mida 

un  hijo;  mas  Ci  fe  advierte, 

quien  no  le  efcufa  la  muerte, 

no  le  obliga  con  la  vida.  raj^ 

Hey.  Demetrio,  hijo,  efcucha  ,  efpera. 
Aur.   Ay  de  mi !  fin  alma  voy. 
Jiey.   Menor  mal  íerá  que  mucraj 

que  fi  fu  error  permitiera, 

fuera  faltar  á  quien  Coy : 

ceífe  ,  pues  ^  el   cafamiento 

de  Alexandro  ,  y  Niíe  ahora, 

que  aífi  remediar  intento, 

que  haga  un  loco  peníamiento 

una  vaífalla  feñora. 

Siile    G  regué  fe  o   con  un  ^Apel. 
Ortg.  Dios  me  guie  en  efte  intento : 

Los  pies  ,  gran   feñor  ,  me  dad, 

y  efte  don  pobre  aceptad. 
^ey.    Qué  es  eftoí 
Greg.  Obra  al   cafamiento. 
"Rey,  Diíllmular  quiero ,  pues 

con  lo  que  he  determinado 


Bíf  X^on  Agufitn  Moreto, 


queda  todo  remediado : 
Y   á  qué  cafamiento   es? 

Greg.  Al  Principe  ,  obra  importante. 

Rey.  Pues  qué.  es-!  Greg  Un  epitalamio, 
que  le  efcribi  en  un   andamio, 
porque   no  hay  mas  confonantej 
tiene  cliticas  radiantes, 
coluros  ,  celages  ,   rumbos, 
cerúleos  ,   y  otros    retumbos 
de   Poetas  relumbrantes, 
que  en   Vafcuence  poco  á  poco 
trocar  la  lengua  pretenden: 
los  que  oyen  no  lo  entienden, 
ni  el   que   lo  eícribió  tampoco: 
fu  api  a  ufo  no   ha  de   igualar 
de  Séneca  una   tragedia. 

Hey,  Mejor  fuera  una    Comedia. 

Greg.   Si ,   mas  la   fuelen  filvar. 

Rey.  Efcribir  bien.  Greg.  No  hay  juftícía: 
íí  uno   en  un  año   una  cftrena, 
no  hace  nada  ,  aunque  fea  buena: 
€i   cada  mes  con  codicia 
una  faca ,  no   hay  razón, 
que  erto  defcontarle  quiera, 
y  en   errando  la  primera 
pierde  la  reputación: 
ni  por  dos  buenas ,  ni  aun  cíent6> 
una   mala  fe  recibe; 
mas  en   favor   del  que  efcribe 
trae  la  humanidad  cuento 
contra  el  mal  intencionado, 
que   de  efpulgar  la  obra  vive, 
del  que  no  es  Ángel  ,  y  efcribe» 
yaf.     Rey.  Y  como  es  ?  Greg.  Va  de  contado: 
Eícribe  Libio  Cenacho: 

Rey.  Qué  Author  es  eíTe  í  Greg.  Moderno» 
que  Polifemo  ,   un   Invierno, 
aquel   Gigante   borracho, 
mas  celebre  que  el   de  Olías: 

Rey.  Goliat  íería.   Greg.  £s  verdad? 
Olías  ,  ó  Goliat, 
todo   va  por   las  folias: 
Prendió   á   Ulifes  ,  hombre  clico, 
en  fu  cueva  ,  y  por  la   hazaña, 
íe   fentó   á  filvar  fu  caña 
con  los  labios   de   borrico: 
de  ocho,  ó  diez  viejas  harpías 
fobrino  era  Ulifes  ,  y 
pufofe  á  efcribir  allí 
la  hiftoria  de  Matatías. 
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Silvaba  el  beAion  muy  roxo, 
y  él  decia  en  fu  papel: 
Efcriba  yo  ,  y  filve  él, 
que   yo   les  haré   del  ojo. 
Aplicatis  por  fus  modos> 
aplicantis  fe  vé  el  fin, 
y,  efto  fe  dice  en  Latín, 
porque  eílo  no  es  para  todos. 
"Rey.  Quexa  es  jufta.  Greg,  Ya  lo  VC05 
mas  hay   gente  tan  injufta, 
que  de  una  quexa  que  es  jufta, 
habla  mal  en  un  torneo. 
Tíey.  Llama  á  Alexandro :  el  foflíego 
de  Demetrio  felicito        ^        étf, 
con  lo  que  á  Ni  fe  le  quito. 
^reg.  Ella ,  y  él  ,  de  fu  luz  ciego, 

a  tu  prefencia  llegó. 
Tity.  Ceda  á  la  razón  de  eftado :       af, 
todo  amorofo  cuydado 
atajarlo  píen  ib  yo 
Salen  Ni  fe  ,  Aurera  ,  Alexandre  ,  J  DdtmMí* 
Htf  Señor ,  del  Principe  el  llanto, 
caufado  de  fus  defvios, 
trae  á  mi  amor  á  tus  plantas, 
y  á  íblicitar  fu  alivio. 
^Aur.  Cielos  ,  fi  foy  defdichada,      </• 

la  muerte  por  premio  os  pido. 
^Alex.  Si  es  de  cauíá  ,  gran  feñor, 
la  trifteza  de  mi   primo, 
que  pueda  tener  remedio,     ,. 
que  fe  le  deis  os   fuplico, 
que  lo  primero   es  fu    vida. 
"Rey.  Nife  ,  Alexandro  ,   fobrinos; 
á  nadie  mas  que  á  mi  importa 
el  foííiego  de  mi  hijo, 
ííendo  él  para  quien  aumento 
efta  Corona  que  ciño: 
fu  quietud  eftá  a  mi  cargo, 
y  tanto  por  ella  miro, 
que  los  que  fon  premios  vueftros 
quiero  enlazar  con  fu  alívioj 
y  por  pagar  a  Alexandro 
Jas  deudas  de  fus  férvidos, 
le  tengo  cafado  ya. 
N//r  Albricias,  amor,  qué  he  oído'  ^/. 
Ale.  Cielos,  ya  es  cierta  mi  dicha,       af. 
Cre¿.  Alto  ,  líbrame  apellido, 
grandeza  ,  que  en  efta  boda 
de  hongos   hartarme   imagino. 
jAlex.  Siempre  ,  feñor  ,  ferán  vueftrfts 
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las  honras  que  yo  recibo. 
Rey.  Tu  prima  Aurora  es  tu  cfpoía, 
que  es  en  ti  el  premio  mas  digno. 
Ale.  Quien  ,  feñor  í  Muerto  he  quedado ! 
Nif.  Cielos ,   íin  alma  reípiro ! 
Anr.  El  corazón  fe  deípulfa. 
Gre¿.  Con  la  Aurora  ha  anochecido. 
Rey.  De  qué  os  turbaisí  Greg.  Se  han  elado, 

porque  á  la  Aurora  hace  frío. 
Ale.  Señor ,  yo  ,  vos ,  íl  mi  defdicha : : 
Rey.  No  es  baftante  íér  marido 

de   mi   fobrina';  Alex.  Señor, 

íiempre  yo  tuve  creído, 

que  vueftro  favor::  Rey.  Os  diera 

el  premio  que  os  apercibo. 
Alex.  No  fino  á  Nife.  Rey.  Qué  Nife? 

mi  hija  á  vosí  eftais  fin  juicio  í 
Alex.  Pues,  feñor,  fi  erré  en  penfarlo^ 

que  me  deis  liceneia  os  pido:: 
Rey.  De  darla  luego  la  mano? 
Alex.  Mejor   ferá  ,  que  el   retiro 

de  una  Aldea  fea  fepulcro 

á  mi  dolor  ,  fí  he  perdido 

la  efperanza.  Rey.  Qué  eíperanza! 

no  miráis  que  habláis  conmigo? 

quien  tuvo  efperanzas  locas, 

entregúelas  al  olvido; 

y  no  defprecíes  oíTado, 

premio  ,   Alexandro  ,   tan  dignos 

que  fi  efta  noche  ,  que  el  plazo 

de  cafaros  determino, 

no  aceptáis  tanto  favor, 

para   inobedientes    brios 

tienen  cuellos  las  cabezas, 

y  mis  decretos  cuchillos.  i 

Greg.  También  tendrá  horca,  y  rollo, 

y  piedra  en  él  ,  y  en  tu   hijo: 

iba  á   decir  otra  coía, 

que  le   fuele  hacer   dar  gritos. 
Alex.  Cielos,  yo  perdí  alma,  y  vida. 
litf.  Ni  aliento  para  un  fufpiro 

me  ha  quedado,  Anr.  Muerta  foy; 

de  Alexandro  me  retiro, 

por  no  hacer  mas  la  defdicha. 
Qreg.   Y  yo  á  penfar  un   arbitrio 

con  que  efte  viejo  ,  por  viejo, 

quede  peor  que  un    veftido. 
litf.   Ya  no  me  mira  Alexandro, 

de  que  le  perdí  es  indicio. 
Álex,  Ya  no  liega  k  hablarme  Nife, 


fena  es  de  haberla  perdido 
N//.  Por  no  afligirle  me  voy. 
Alex.   Por  no  ofender  me  retiro. 
tltf.  Mas  efto  no  es  mas  rigor? 
Alex.  Mas  efto  no  es  mas  defvio? 
Zí//.  AlcxaBdioí  Ate.  Niíeí  á  un  tiempo 

los  dos  ,-  íeñora  ,  boivímos, 

feña  es  de  que   un    folo  móvil 

rige  nueftros  alvedrios; 

pero  qué  inporta  (  ay  de  mí !  ) 

que   eílén  de  un   móvil   regidos, 

fi  quando  en  el   mar  de  amor 

iba  en  bonanza  el  alivio 

de  la  voluntad  ,  con  velas 

de  afeftos  ,  y  de   cariños, 

Ccndo   el  imán  el  defeo, 

la  efperanza  el  norte  fixo, 

la  tormenta  del  poder 

alborotó  el  mar  tranquilo, 

perdió  el  timón   el   baxél, 

que   era  el  piloto   el   avifoj 

íurbó  el   imán  el  defeo, 

y  ya  del  todo   perdido 

el  norte  de  la  efperanxa, 

dio  por  efcoUo   en  el   rifco 

de  la  de  fe  fpe  rae  ion, 

donde  roto  ,  y  defunido 

entregó   al  mar  por  defpojos 

los  defmayados  fentidos, 

que   entre  la  efpama  quedaron, 

bufcando  para  el  peligro, 

de  las  tandas   de    fu  llanto, 

las  tablas  de  los   fufpiros. 
|í//r  Ay  ,  Alexandro  '   ay  ,  feñor ! 

qué  tormenta  fué?  aué  has  dicho? 

yo  fin  ti  ?  yo  he  de  perderte  ? 

quando  tu  :  en  vano  porfió, 

fi  eílán  hablando  Jos  ojos 

lo  que   en  los   labios  profigo. 
Alex.  Ha,  corazón  defdichado! 

aora  ,  tormentos  mios: 

lloras  ,  Nife?  N//.  Si,  Alexandro, 

no  lo  eftrañes ,  pues  has  vifto, 

que  aqui  fue  el  Sol  mi  efperanza, 

yo  el  Alva  que  con  fus  vifos 

lucía ,   falió  el   Aurora, 

murieron  luego  los  mios, 

porque  el  Sol  figuió  los    fíiyos: 

y  como  es  común  oficio 

de  Alva  ,  Y  Aurora ,  que  viertas 
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llanto  ,  y  rifa  á  un  tiempo  mifino, 

ella   ríe  lo  que   gana, 
•   yo  lloro  lo  que   he  perdido. 
Alex.  Ay  Nife  !  ay  dueño  del  alma! 

yo   he  de  perderte?  qué  has  dicho? 

yo  de  otro   dueño  ?  eíío  afirmas . 

antes  que  eíTe  precipicio, 

no  tiene  rayos  el  Cielo, 

Tenenos  el  artificio, 

congoxas  el   corazón, 

y  el  Rey  tu  padre  cuchillo? 

y  quando  me   falte  todo, 

no  tengo  yo  amor,  bien  mió? 

pues  qué  mueite  mas  fe  gura, 

que  ver  tus  ojos  divinos, 

ó   imaginar  que   los  pierdo» 

para  morir  á   fus  vifos? 
ütf.  Y  ferá  alivio  tu  muerte? 
Alex.  para  mi   mal  ferá  alivio? 
N//.  Y  para    mi ,  qué  íerá  ? 
Alex.  Para  ti  ,  no  sé  :  imagino, 

que  es  menor  mal  verme  ageno. 
Utf  No,  Alexandro,  no  lo  admito» 

mi  padre  es  muy  rigorofo, 

pues  mi   defdicha  lo  quifo, 

dale  ya   la  mano  á  Aurora, 

y  viva  felices  figlos. 
Alex.  Ffl^e  rigor  me  aconlejas? 
liíf.  Pues  qué  he  de  hacer  fi  es  preclfo^ 
Alex.  No  Je  embaraza  la  muerte? 
HiC-  Y   ella  podrá  hacerte  mió? 
AUx  No  ,  Nife  ;  pues  qué  remedio? 
N//.  Solo  uno  haber  ha  podido. 
Alex.  Qual? 

litf.  Irme  ya  para  no  verte. 
Aiex,  Y  eíTe  es  remedio,  ó  martirio? 
N/f.  Vete  ,  Alexandro  ,  no  des 

mas   fuerza  al  tormento  mió. 
Alex.  De  ti  quieres  que  me  aparte? 
N/f  No  me  aflijas.  Alex.  No  te  aflijo, 

ya  me  voy.  N/f.  A  Dios ,  feñor. 
Alex.  Quédate  á  Dios  ,  bien  perdido. 
N/f.  Qué  te  VAst  Alex.  No  me  lo  mandase 
N/f  No  lo  sé.  Alt'x.   Por  darte  alivio. 
N/f  Pues  es  alivio  el  dexarme? 
Alex.  No  lo  pides  ?  N/f  Si  lo  he  dicho, 

maí  bafta  aora  el  defeo, 

para  faber  lo  que  pido. 
Alex.  Pues  qué  he  de  hacer  ?  N/f  Efperar. 
Alex»  Qué  he  de  efperar  ?  N/f  Otro  alivioi 
£  2  AUx. 


Alfx.  Qual  es  ,  feñora?  qué  dices í 
Kif  Qué  sé  yo  lo  que  me  digo. 
Aleu.  Qué  alivio  hay  aquií  N//.  La  muerte 
Alex.   Y  aún  no  es  cierta. 
Nif.  £1  daño  es  mió. 
Alex.  Qué  breve  es  el  defengañoí 
N//.   Qué  dilatado  el  martirio! 
Alex.  Aíli  te  vas  f  Ntf  Ya  es  preciíb. 
Alex.  Qué  defdicha !  Nff  Qué  dolor  f 
>!/<?;*•.  Qué  crueldad!  Nz/T  Qué  delito í 
^/¿•.v.  Sin  mi  voy!  Ktf,  Yo  voy  fin  tú 
Alex.  Perdí  el  ser.  Htf.  Yo  el  alvedrio. 
Alex.  A  Dios ,  pues ,  muerta  efperanza» 
Ki/l  A  Dios ,  pues  ,  tormento  vivo. 

JORNADA  SEGUNDA, 

Salen  Affrera  con  un  Itenz.*  tn  les  ojot^, 
y   Irene,. 

"íren.  No  llores  tanto ,  feñora» 

que.  m  hermofura  te   avifa, 

que.  fon  embueltas  en  rifa 

las  lagrimas  de   la  Aurora» 
Aht.  Ay,  Irene,  qué  he  de  hacer S* 

quédale  ya   á  mi  pefar 

mas  alivio  qué  llorara 

mas  vida,  qué  padecer? 
Jre».  Ya  eftás  cafada  ,  y  tu  amor 

quifo  m.alograr  el  Cielo, 

no  gaftes,  pues,  tu  defvelo 

en  dar   fuerzas  al  dolor: 

ya  en.  tu  defdicha  no   hay  medio,, 

y  un  trille   en  dolor   igual 

fe   coníuela  con  fu  mal 

quando  no  tiene   remedio. 

Quien   ficnte   un  dolor   crueij 

quando  es  poflible   vencelle, 

pena  mas  que  en  padecelle 

en  procurar  falir   de  él; 

mas  quien  ,  fi   es  preciío  ,  fabe 

juntar  todo  fu  valor 

para  fufrir  el  dolor, 

le  hace  fer  menos  grave. 
Anr.   No  me  dexa   coafolada- 

efifa  razón  ,  ni  yo  íiento 

de  eftar  cafada  el  tormento, 

fino  el   de  eftar  mal   cafada. 

Apenas  la  Aurora  bella 

falir  Alexandro  vio. 


La  Fuerza  de  U  Ley, 


quando  dexó  el   lecho  ,  y  yo 

quedé  llorando   con   ella. 
Iren.  Ay ,  fcñora  ,  eíTa  p^ífion 

tendrá  remedio  ,  fi  quieres: 

de  las  comunes  mugeres 

aprende  aqucíta  lecion. 

JWugcres  hay  de  tal  mafa, 

que   les  diera  con   cadena 

menos  íufto  un  alma  en  pena, 

que   fu  eípoíb  entrando   en   cafa» 

y  viendo  que  es  mal   forzoíb, 

á  puro  fingir  de  miel, 

paíTa  á  traguitos  la  hiél 

del  higado  de  fu  eípoíb. 

Mas  remedios  no  han  fíngido» 

las  viejas  para  la  cara, 

que  ella  al  venir  tiene  para 

Jas  cofas  de  fu  marido: 

fi  e«  triíle  ,  dice :  Qué  tienes, 

dueño  mioí  qué  dolor, 

pues  no  te  alegra  mi   amor? 

Ay  ,  Dios  ,  qué  trifire  que  vienes^ 

hijo  mió ,  afli  no  efiés, 

mira  que  me  das  pefar» 

y  fi  le  viera  ahorcar» 

le  tirara  de  los  pies. 

Si  le  vé  venir  íevero, 

dice:  Bien   mió,  tu  ayrado? 

no  quiero   eftés  enojado: 

ea  ,  digo  que   no  quiero : 

templa   eíTe   enojo  cruel; 

y  al  cuello  le  echa  los  brazos> 

y  para  apretar  los  lazos, 

imagina  ,  que  es  cordel, 

y  fingiéndole  un  puchero, 

le  enternece  ,  y   le  reporta, 

que  para  comerle  ,  importa 

faber  manir   el  carnero ; 

y  tras  eflo  ,   tanto  efpera 

en  el  fin  de   fu  dolor, 

que  le  parece   mejor 

un  hijo  ,  que  una  pollera. 
Aur.  Ay  ,  pena  efquiva  ,  y  cruel  f 

Solo  coníidero   aqui, 

qué  hará  Demetrio  fin   mií 

pero  qué  haré  yo  fin  éH 

mas  ay  de  mi !  quien  ha  entrado? 
Iren.    Ttt  efpofo. 

Sale    Demetrio^ 
Dem%   No  es  fino  yo. 

Aur. 


HWWH^ 


■w^japa 


T>e  Don  Ag 

'Aur.  Vos ,  feñor  ?  Dem.  Apenas  vio 
mi   amor ,  ya  deferperado, 
que   Alexandro  eftaba   fuera 
de  tu  quarto  ,  quando  en  él 
me  entré  á  templar  el  cruel 
ardor  ,  que  me   defefpera. 
Jiur.   Señor  ,  vos  entráis  aquí 

turbado,  y  defcoloridoí 

qué  es  eftoí  Dtm-  Haberfe  caído 

todo  el   Cielo  íbbrc  mi: 

vivo  yo  ,  y  tu  defpofada 

con  otro?  qué  rabia  es  eíla? 
Aftr.  No  os  doy,  feñor,  por  reípueíla 

mas  de  que  ya  eíloy  cafada. 
Dem.  Qué  dices  í  válgame  el  Cielo  1 

Bife  defprecio  te  oí, 

quando  hallar  penfaba  en  ti 

de   mi  defdicha  el   confueloí 

No  pensé  yo  ,  Aurora  mia, 

que  en  ti  cupiera  mudanza: 

perder  temí  la  efperanza, 

no  la  fee  que  en  ti  tenia  : 

que   amor ,  que  al  correr  no  ceíla, 

es  el  arroyuelo  igual, 

que  atajado  fu  criftal, 

fe  junta  todo  en  la   preífa. 

No  pensé  yo  en   efte   emplea, 

que  fue  preíTa  de  tu  amor> 

hallar  mas  tibio  el   ardor, 

fi  no  mas  vivo  el  de  feo. 

Hallar  pensé  en  tu  belleza,. 

por  fu  violencia  importuna, 

quexofa   con  tu  fortuna, 

no  eíquiva  con  mi  fineza; 

porque   amarte  quando   eílás 

logrando  brazos   ágenos, 

no   era  para  hallarte  menos, 

íino  merecerte  mas. 
Aur.  H.efponde,  honor,  qué  he  de  hacer 

dura  ley  !  fiero  pefar  ! 

fi  obligas  á  defpreciar, 

para  qué  dexas  querer? 

Señor  ,  ya  trocada  efloy, 

defde  que   llegué  á  cafarme,. 

la  defdicha  fue  el  trocarme, 

mas  ya  trocada ,   otra  foy, 

ni  yo  ignoro  fu  paíTion, 

ni  rtii  amor;  mas  vueítra  Alteza 

tampoco  de  mi  nobleza 

ignora  la  obligación  i 
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perdóneme  ,  pues  la   fabí?, 
no  oír   lo  que  me   condona, 
que   en  mi   amor  cabe   mi  pena, 
pero   la  fuya  no  cabe. 
Dem.  Oye ,  eípera ,  Aurora  infiel, 
tu  me  dexas  deíTa  fuerte í 
tu  de  parte  de  mi  muerte, 
para  hacerla  mas  cruelí 
Si  también  perdí  tu  amor, 
ya  no  tengo  que  perder: 
llegue  ,  pues  ,  ingrata ,  á  fer 
mi  fentimiento  furor. 
Aur.   Señor  (  empeño  tirano !  ) 

templaos,  qué  es  efto  ,  feñor? 
Dem.  Solo  templaré  mi  ardor 
con  la  nieve  de  tu  mano: 
dámela,  pues,  homicida, 
que  fi  matarme  te  agrada, 
lo  que  era  vida  ganada, 
ferá  veaeno  perdida. 
Dexa    caer  los  guantes  ,   el   fino  tltv$dtd» 

del    otro- 
Aar.  Señor ,  advierta  ,  que  eflá 

tu  Alteza  fuera  de  sí. 
Dem.  Pues  fi  eftuviera  yo  en  mi, 

no  me  tuvieras  tu  allá. 
Aur.  La   refirtencia  fe  apura: 
mirad   que  eíTo  es   frenesí. 
Dem.   Y  elto  no  ertimas  en   mi? 
Aur.  No    feñor  ,  que  una  locura, 

ni   obliga  á  amor  ,   ni  piedad. 
Dfw.  Tan  mal  paífa  en  fu  tormento, 
quien   todo  un  entendimiento 
da  por   una  voluntada 
pues  ya  que  eftoy  de  mi   ageno, 
que  me  reflaure  tu   amor 
quiero.  Aur.  Qué  intentáis  ,  fefiorí 
t)em.  Que  me  mate  efte  veneno. 
K     Aur.  Ali  pecho  no  es  poderofoj 

Cielos  ,  al  Jionor  apelo:  ^f% 

elperad. 

D«»tro   Alcxandro. 
Alex.  Válgame  el  Cielo ! 
Aur.   Qué  es  lo  que  efcucho? 
Jren.    Tu    eípoío. 
Aar.  Ay ,  feñor ,  falid  de  aquí. 

Salen    Alexafjdro  ,  y    Grefí(ejc0» 
Alex.  £n  mi  fombra  tropecé 
para  torcerme  efte  pie  ; 
pero  qué  miro  ?  ay  de  mi ! 

Gre¿, 


Crer.  Yo  también  he  tropezado. 

AUx'  El  Principe  aqui^  qué  es  eftoí      *#/. 

con  Aurora   defcompueño, 

defcolorido,  y  turbado  i 
Crcf.   Bellacas  feáalcs  fon: 

ífn  duda  nueftros  tovillos 

cayeron  en  los  ladrillos,  ' 

y   ellos  en   la  tentación. 
t>ím.  Primo?  Alex.  Gran  fe  ñor  í 

Dem.  Yo  muero.         ,    .        r  *^' 

Hafta  aquí  os  entré  á   bufcar, 

que  os  he  menefter  hablar; 

pero  en  mi  quarto  os   efpero: 

al  verle  ,   otro  mal  me  mata.        v^tf 
AUx.  Cielos ,  yo  eftoy  fin  fentido  !       af. 
Aar.   Qué  traes  ,  feñorí 
Alex.  Me  he  torcido 

eíle  pie.  Grc¿.   Y  yo  efta  pataj 

mas  no  me  ha  falido  almagre. 
Anr.  Pues  ,  feñor ,  que  andes  te  pido. 
Cr-g.  Si ,  por  Dios ,  que  un  pie  torcido 

le  puede  bolver  vmagre. 
Alex.  Dices  bien  ,  tíío  es  mejor, 

porque  no  cobre  algún  trio: 

no  bafta  un  mal  ,  honor  mioí        *»/. 
A:sr.  Te  ha  dado  mucho  dolor  í 
Alex.  No  es  cofa  de  cuydado,    f^Jfeafe. 

él  ceíTará  andando   un  poco: 

tente  ,  pensamiento  loco.  *f. 

Greg.   Yo  me  paííeo  á  tu  lado. 
Iren.  Pues  caífte  tu  <  Grg.  Boberia, 

fiendo  Capitán!  pues   noí 
Jren.  Pues  qué  importa  eíTo?  Gr<r/.  Que  yo 

tropiezo  de  compañía. 
Aur.  Turbado  eftá  el  corazón:  af, 

fienteslo  menos  ,   bien  mió . 
Ir  en.    tifo    sí  ,    pcfe  a  tu  tio>  */• 

vete  tomando  lección. 
'Alex.   fcl  calor  lo  vencerá: 

habló  el  Principe  contigo? 
Aítr.  Pensó  que  eftabas  conmigo, 

y  entró  á  bufcarte  hafla  acá: 

no  dexes ,  feñor  ,  de  andar. 
Ahx-  Que  va  creciendo  imagino. 
Aur.  Pues  anda.  Alex.  Ha  mucho  que  vínoí 
Aur.  Ahora  acaba  de  entrar. 
Ale-  Ahora  í  Aítr.  Hfla  fue  la  ocafion: 

y  en  qué  caífteí  Alex.  No  sé, 

pienfo  que  no  tropecé 

mas  que  en  mi  imaginaciont 
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Buehe   a  paffearfe, 
Iren.  Tu   belleza  le   aprtíTu.a, 

y  eífa  Icria  la  ocafion. 
Gre¿.   No  ,  que  para  un  tropezón 

■no  es  menefler  herniofura. 
Aur.  Quando  tíTe   arror  Je  debiera, 

de  mi  queda  bien  pagado. 
Alex.  O  ,  qué  fuerte  es  un  cuydado!     4r». 

y  entró   foloí  hnehe, 

Gr(£.  Allí  le  duele. 
Anr.  Solo  entró  :  mucho  cuidado        mf, 

le  dá  :   Cielos,  fi  lo  oyóí 

Tu  voz ,  feñor  ,  me  dexó 

el  corazón  aíTuftado: 

te  da  ya  menos  defvelos? 
Alex.  Ahora  mas  vivo  eftá: 

y  ha  entrado  otra  ve:¿  acá'f 
Aur.  No  feñor  :  qué  es  efto  ,  Cielos  ?  ap, 
Greg.  Algo  aííuftada  la  veo,  af, 

la  pregunta  es  la  ocafion; 

las  primeras  damas   ion, 

que  no  guftan  del  paíTeo. 
Anr.  Quieres,  que  donde  te  herifte 

te  apriete  una  venda  yo? 
Alex.  A  quien  por  mi  preguntó? 
Aur.    A    mi.  buehe  muy  tno'^^dtt 

AUx.  pues  por  qué  faliftc  ? 
Aur.  Que  erré  fin  culpa  ,  es  teftigo 

el  corazón   que  te   adora. 
Iren.  ¿íTa  es  la  lección  ,  feñora. 
AUx.  Yo  no  sé  lo  que  me  digo ; 

no  puedes  tu,  Aurora,  errar: 

yete  ,  que   el  dolor  me  obliga 

á  no  penfar   lo  que  diga. 
Aur.  Aunque  fea  con  pefar 

de  que  en    defpedirfe  tarde 

eíTe   dolor  ,  irme  quiero, 

que  obedecerte  es  primero. 
AUx.  Menos  es  ya :  Dios  te  guarde. 
Iren.   tfiro  es  ,   feñora  ,   ficción, 

y  dalle.  Aur.   £1  vivir  me  va. 
Iren.  Miren  qual   la  tengo  ya, 

íblo  con  una  lección.  r-«»/#  ; 

AUx.  Ay  de   mi  !  Ay  ,   amor  infiel  í 

no  bafió  el  perder  á  Nife,  i 

fin  que  tu  traición  me  avife 

de  otra  pena  mas  cruel?  , 

Cielos  ,  un  guante   he  mirado, 

que  al  Principe  fe  cayó: 

quien  aquí  un  guante  dexó, 

RO, 
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«o  ,  no  eíVuvo  muy  íbííegado :  de  añilas  ,  y  pefares  Heno, 


mas  qué  indicio  es  efte  ■:  en  vano 

lo  dudo  ,  pues  da  á  entender 

el  guante  ,  que  es  meneíler, 

que  fe  le  vaya  á  la  mano: 

Ay  de  mi  !  guardarle  quiero, 

no  lo  entienda  eíle  criado. 
Qreg.  Ay  ,  fe  ñor ,  que  aqui  he  topado 

un   indicio   verdadero  o 

de  mas  mal.  Alex.  Qué  dices,  necio í 
Creí.  Un  guante  que  fe  ha   caldo, 

y  que  del  Principe  ha  íido 

fe  le  conoce  en  el  precio. 
Alex.  Cielos ,  en  íblo  un  encuentro      étf* 

me   prevenís  todo  el  mal  ! 
Cre¡.  Por  Dios  es  mala  feñal, 

porque  eftaba  muy  adentro. 
Alex.  Necio ,  loco  ,   majadero, 

fi  fe  me  cayó  ahora  á  mi, 

qué  imaginas?  Greg.  Efteí  Alex.  Si, 

vés  aqui  íu  compañero : 

tan   preílo  tu  pecho  indicia 

eíTe   malicioíb  error  í 
Greg.   Soy  cafa  pobre  ,   feñor, 

y  eíloy  hecho  á   la  malicia. 
Alex.  Pues  para  malicia  tal, 

qué  indicios  aqui   fe   vén? 
Gre¿.  Un  guante  ,  que  huele  bien» 

y   obliga  á   difcurrir    mal. 
Alex.   Vete  ,    villano  ,  de   aqui, 

ó  te  mataré.  Greg.   Ay  ,   feñor, 

temple  Nife   tu  rigor, 

que   entra  en   tu  quarto  ! 
Alex.  Ay  de  mi ! 

Salen  N/fe  ,  y   Damas. 
I^if.   Avifa ,  Laura  ,  á  mi  prima  : 

mas  ay  ,  pefares,  qué  veo! 
Alex.  Veis  ,   feñora  ,  á   un   infeliz, 

un   trifte  ,  y  mifero  objeto 

de   la  pena  ,  y  del    dolor, 

de   defdichas  un  compuefto, 

un   venturofo  foñando, 

un  infelice  defpierto. 

Una  muerte  con  que   vivo, 

una  vida  con  que   muero, 

un  cuerpo  ,  que  eftá  fin  alma. 

Un  alma  ,  que   eftá  fin    cuerpo; 

porque  como  os  la  entregué, 

y  os  la  han   facado  del  pecho, 

hallando   el  mió ,  al  bolver. 


ni  puede  entrar  en  el    mió, 

ni  quieren  que  buelva   al  vuefliro. 

Nif.  Creyendo ,  que  ya  en  fu  quarto 
no  eftuvierais  ,  á  ver  vengo 
á  mi  prima ;  mas  eñando, 
me  efcufais  el  cumplimiento. 

Alex.  Tened  ,  feñora  ,  -efperad  : 
fi  es  aqueííe  vueftro  intento, 
yo  me  iré,  porque  mi   efpofa 
logre   los  favores  vueílros, 
que  acafo  podrá  tocarme 
defpues  á  mi  parte   del  los; 
pues  fi  ahora  vueftro  Sol 
recibe  Aurora  en  fu  pecho, 
«juando  yo  buelva  á  fus  brazos 
gozaré  en  ella  el   reflexo. 

Ntf.  ffperad.  Alex.  Qué  me  mandáis? 

Htf.  Amor  ,  dame  fufrimiento,      <*/. 
ya  que  me  das  efta  pena, 
que   fi  me  matan  los  zelos, 
también  tu   mueres  conmigo. 
Que  conozcáis  ,  que  no  quiero, 
fi  logra   Aurora   mis  rayos, 
que  hallar  pueda  algunos  vueílros 
entre  los  mios  ,  que   bafta, 
que   vos  (  ya  no  tengo  aliente !  ) 
los   recibáis  ,   fin  que  venga 
á   lograrlos  de  mi   pecho, 
porque  fi  han  quedado  algunos, 
ya   en  efte  retrato   vueftro, 
que  quando  yo  imaginaba, 
que  eras  mió  ,  ya  prevengo, 
que  efto  fue   imaginación, 
os  pido  ,  fino  el  def^o, 
digo  el  gufto  ,  no  ,  el  cariño, 
la  aufencia  (con  nada  acierto) 
que  os  pedí  eftando  en  la  guerra, 
donde  eígrimiendo  el  acero, 
triumphante  del   enemigo, 
os  retratafteis  ,  os  buelvo: 
tomadle  ,  y  mirad  que   lleva 
de   haber  eftado  en  mi  pecho, 
mas  (  pero  ,  Cielos  ,   qué   digo !  ) 
a  Dios  ,  que  amor  todo  es  verros. 

Alex.  Qué  es  lo  que  lleva  ,  feñora? 

Hif  Iba  á  decir : :  Alex.  Eífo  efpero, 

Ntf.  Que  de  eftar  : :  Alex,  Decidlo  ,  pues. 

Ntf.  Conmigo : ;  Alex.  Yo  lo  padezco. 

liif.  Lleva  3  mas  ao  es  tiempo  ya. 

Alex. 


Alex.  No  me   deis  eífe  tormento. 
Hff.  Lleva  mas  alma,  Alexandro: 
ya  lo  dixe  ,   ya  lo  peno  ; 
mas  fin  habértelo   dicho 
pudieras  tu  conocerlo, 
pues  fabes   bien  lo  que  sé, 
y  no  ignoras  lo  que  fiento. 
Alex.  Oye  feñorá.  N//:  Qué  dices  f 
Alcx.  Tu  me  das  tal  defconfueloí 
Hítf.  Pijes  qué  he  de  hacer  í 
Alex.   Darme  alivio. 
N//:  Tantos  fon  los  que  yo  tengo  í 
Alex.  Pues  no  me   des  efta  pena. 
Nif.   EÍÍ3L  el  corazón  tan   hecho 
a  darte  de  lo  que  tiene, 
que   por  darte  »   aunque  te  pierdo, 
íin  faber  lo  que  es  ,  te  da 
de  lo  que  tiene  allá  dentro. 
'Alex.  Y  es  fineza  i  K-.f.  Si ,  Alexandro. 
Alex.  Donde  eftáí  K>f.  £n  lo  q  te  buelvo. 
Alex.  Qiié  me  buelvesí  Uif  La  memoria, 
AUx.  Y  la  voluntada  N.if.  No  puedo. 
Al'x.  Por  qué;  Rtf.  Porque  la  he  perdido, 
Alex.  Perdido'  Nif.  Pluguiera  al  Cielo, 
AUx.  Tuve  yo  culpa  í  Wf  No  sé. 
AUx.   Y  es  fineza  ,  ó  pUw>de  íerloj 
por  bolverme  la  memoria, 
quitarme  el  entendimiento^ 
Tltf.  Pues  te  ha  quedado  cfperanzaí 
Alex.   Solo  de   morir  la  tengo. 
N//r  Y  yo  la  tengo  de  vidaí 
Alex.  No  feñora:  pues  qué  haremos? 
Htf  Muera  yo ,  pues  te  he  perdido. 
Alex.  No  viva  yo,  pues  te  pierdo. 
Nif.  O  ,  violencia!  Alex.  O,  tiranía! 
N/'/.   Q.ue  no  me  mires  te   ruego. 
Alex.  fcíTo  pides  í  Ntf  Y  eílo  importa. 
Alex.  Por  qué,  fi  quedo  muriendo í 
N/f.  Por  no  llevar  eíle  alivio, 

con  que  refifta  el  tormento.  rc/tf. 

Qreg.  Ahora  entra  aquí  el  furor: 

va  un  doblón  ,  que  hay  manoteo, 
Alex.  Ay  de  mi ! 

Ay   de  mi  también  ! 
Cielos::  Gref.  Miren  fi  di  en  ello. 
Para  ahora   eran   los   rayos. 
Señor  ,    buelves  al    paíteos 
Ay ,  que  mi  pecho  fe  abrafa ! 
Agua,  fcñores,   llamemos 
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Alex.   Que  me   abraíb. 


Creg 
Alex. 
Alex 
Gief. 


ni?- 
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Creg.  Que  me   quemo. 

AUx.  En  fuego  de  amor  ,  y  honor* 

Gre¿.  Yo  de   comer  un  pimiento. 

AUx.  Socorro ,  Ciclos.  Gre¿.  Socorro. 

AUx.  No  hay  quien  le  trayga  í 

Greg.  Agua  preílo   AUx.  No  baflra. 

Greg.  Pues  venga  vino. 

Alex.  Apaga  ,*apaga  el  incendio. 

Greg.  Dexame  entrar  al  texado. 

AUx.  No  vés  qué  amor  toca  á  fuego? 

Greg.  Es  la  verdad  :  dan,  din  ,  dan. 

Alex.  No  lo  has  vifto  í  Greg.  Ya  lo  ve», 

AUx.  Pues  qué  efperas  ?  á  qué  aguardas? 

Greg.  Señor  ,  por  Dios  que  paífemos, 
porque  no  hay  Nuncios  en  Grecia, 
y  hay  mucho  de   aqui  á  Toledo. 

AUx.  Bien  tienes  razón  ,  amigo, 
que  no  es  de  mi  heroyco  pecho 
cíla  defefpcracion; 
mas  qué  he  de  hacer  ,  C\  vinieron 
íbbre  el  incendio   de  honor, 
que  efiaba  en  el   alma  ardiendo, 
las  llamas  de   amor  ,  y  juntas 
des  caufas  para  un  efedo, 
me  quitó  el  fuego  el  valor, 
y  el  humo  el  entendimiento? 
Aíi  primo  (  ay  de  mi !  )  de  Aurora 
amante  ,    atrevido  ,  y  ciego, 
pues   ahora  reconozco, 
que  efte  amor  era  fu  empeño. 
Yo  al    mió   defefperado ! 
qué  es  efto ,  piadofos  Cielos! 
a  un  corazón  afligido, 
qué  le  dexais  por  coníúelo, 
fi  era  mi  efpofa  fu  alivio, 
y  eílá  el  alivio  en  un  rieígo? 
Sxle  Demetrio.  Alexandro. 

Greg.  Otra  qui  volta.  AUx.  Señor, 
Dem.  Cierto  que  eftais  necio  : 
quando  os  eípero  en  mi  quarto, 
vengo  á  bufcaros  al  vueftro? 
qué  os  olvidáis  defta  fuerte  ? 
de  zelos  ,  é   invidia  muero  :  af* 

aunque  efcais  recien   cafado, 
los  cariños  tienen  tiempo, 
y  no  eftorva  la  aííifhencia 
del  Principe.  AUx.  Yo  os  la  debo; 
mas  mi  eípofa  : ; :  Dem.  Bien  eflá: 
aun  eílo  lufrir  no  puedo:  af, 

vueí^ 


ailliJiíjp. 
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vueftra  arsiftencía  efla  noche 
he  menefter  ,    al    empcfio 
de  una  dama ,  que  yo  he  vino : 
facarle  de  aqui   pretendo,  af. 

y  dexarle    aílegurado 
donde  pueda  darme  tiempo 
para  lograr   atrevido 
con  Aurora ,  á  todo  riefgo, 
de  tanto   ardor  el  alivio; 
y  fio  de  vueftro  aliento,  ¿  í7« 

que  me  guardéis  las  efpaldas. 
Creg.  Yo  foy  bravo  para  eíTo. 
Alex.  Quita,  necio.  Dan.  Y  vos  también: 
alli  alTeguro  mi  intento.  ftp. 

Venid  ,  pues.  Greg,  No  ílno  no: 
las  efpaldas  í  vive  el  Cielo, 
que  aunque   fueran   de  tocino 
las  guardara  entre  Tudefcos. 
Alex.  Irño  es  querer  deslumbrar  <f/, 

mi  foípecha  ,  y  yo  no  puedo 
tener  con  él  mas  que  quexa, 
que  es  mi  Principe  en  efeótoj 
darfela  yo  no  es  cordura, 
diííimular  que  la  tengo 
es  alentar  fu  oíTadia: 
mas  ya  fe  me  ofrece  un  medio, 
que  no  es  quexa  ,  y  fea  aviíb, 
que  le  ataje  fus  intentos. 
t)em.  Vamos ,  Alexandro.  Alex.  Vamos: 

efperad  ,  fefíor.  Dem.  Qué  es  eílo  í 
Alex.  Los  guantes  fe  os  han  taído. 
Dem.  Os  engañáis  ,  que  aqui  dentro 

no  fe  me  ha  caído  nada. 
Altx.  Si  feñor ,  que  eftos  fon  vueflros. 
Viem.  Míos  fon  :  : :  Alex.  Si ,  gran  feñor» 
T>em.  o  vueftros  K 
Alex.  Pues  yo  os  los  buelvo, 
vueftros  fon  ,  feñor ,  fin  duda, 
que  ahora  aqui  fe  os  cayeron; 
tomadlos,  pues,  y  advertid, 
que  por  eftar  mas  atento 
a  guardar  bien  lo  que  es  mió, 
os  buelvo  yo  lo  que  es  vueftro. 
Dem.  Quando  vine  á  ver  á  Aurora      ap» 
fe  me  cayeron  ;  mas  efto 
no  es  para   fofpecha  :  vamos. 
Alex.  Ved  que  vais  en  un   empeño. 
Dem.  De  qué  í  Alex.  Los  guantes  ,  feñor, 
trae  el    Principe   compueftos 
de  buen  olor  ,  porque  viíten 
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Ja  mano  ,  que  es  ínftrumenrcx 
de   í"u  liberalidad; 
y   el  olor ,  fabe  el  difcreto, 
que  es  fimboio  del  honor, 
pues  por  culto  le  ofrecemos 
al   altar  en  facrificio; 
y  pues  aqui    fe  os  cayeron 
por  dar  honor  á  mi  quarto, 
advertid  ,  que  á  eíTe   apofento 
no  ha  de  quitar  vueftra  m^ano, 
lo  quC'  los  guantes  le   dieron. 
Dtm.  Ya  él  foípecha,  y  cuerdamente  t^ 
me  avifa  ;  mas  yo  eftoy  ciego» 
y  he  de  atrepellar  con  todo: 
Siendo  para  honores  vueftros, 
yo  lo  diera  por  ganancia 
quando  llegara  á  perderlos: 
venid.  AUk.  Perderlos ,  feáor, 
no  es  pofsible  en   mi  apofento. 
Dem.  Por  qué  i  Alex.  Porque  en  aíTiftirOS 
me  tenéis  ya  tan  defpierto, 
que  es  preciíío  que  yo  vea 
quanto  fe  os  cayga  aqui  dentro» 
Qreg.  Muy  mal   huelen  ya  eftos  guantes, 
y  que  le   le   buelvan  temo, 

para  mi  amo  de  venado, 

y  para  Aurora  de  perro. 

Vunfe  y  y  fala    Irene    con  luce  i* 
Jren.  Luces  íalgo  á  prevenir, 

y  pues  fola  me  provoco, 
de  foliloquiar  un  poco 

licencia  vengo  á  pedir. 

Mofqueteros  ,  á  eftas  pocas 

copias   me  dad  la  coftumbre, 

porque  fi  ellas  no  dan  lumbre, 

ion  de  fuego  vueftras  bocas. 

De  honor  ,  y  amor  mi   ama  herida 

íe  vé ,  y  yo  he  de  difcurrir 

de  qué  nos  viene  á  fervir 

el  honor  en   efta  vida, 

y  toda  aquefta  bambolla, 

que  es   defdicha  no   tenella, 

y  el  que  la  tiene  ,  con  ella 

no  puede  poner  la   ollaí 

Si  por  fu  honra  una  m.uger 

vive  á    la    puerta   cerrada, 

por  fuerza  ha   de  ir  la  cuytada 

á  San  Francifco  á  comer; 

honor  la  veda  ,  que  acuda 

á  todg  feftividadj 


/ 
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fionor  la  da  gtavedad, 
pero   la  tiene   defnuda; 
honor  la  quita  el  paíTeo, 
lionor  la  da  íiempre  fuílo, 
honor  la  priva  del  guflo, 
y  no  la  quita  el  deleoj 
honor   nos  hace  groíTeras, 
pues  de  qué  difcurfo  en  eílo 
lirve  el  honor  ,  fi  tras  eílo 
no  da  pollos,  ni  polleras í 
En  las  mas  noches  condena 
k  ayuno  á  quien  le  ha  tenido, 
que  parece  que  ha  incurrido 
en  la  Bula  de    la  Cena; 
y  al  contrario  defta  flor, 
miren  que  bien  en  la  VilU 
paíía  qualquier  picariila, 
qué  no  íabe  que  es  honor! 
fi  ella  fe  trata  de   holgar, 
y  á  efto   folo  eílá  defpierta, 
ella  vive  á  puerta  abierta, 
y  ninguno  la  va  á  hurtar» 
ella  todo   lo  ha  de  ver, 
fu  gufto  á  todo  prefieres 
ella  faie  quando  quiere, 
y  entra  quando  ha  meneíler} 
no  es  pena  faltarle  el  coche, 
y  tejerle  ,  es  alegría; 
11  no  vendimia  de  dia, 
áale  á  rebufcar  de  noches 
íl  fe  tapa  de  medio  ojo, 
quanto  quiere  fer  parece; 
come  de  lo   que   apetece, 
y  no  malpare   de  antojos 
y  en  vida  tan  deíiguaí, 
fu  güilo  hace  ,  y  no  es  error, 
pufs  porque  no  tiene  houor, 
á  nadie  parece  mal: 
Pues  j  honor  pataratero^ 
de  qué  íírves  ,  ó  has  férvido, 
fino  me  das  lo  que  pido, 
y  me  quirps   lo   que  quiero? 
i^Ias  va  el   íbüloquio  ceíTa, 
pues  falen  Ni  fe  ,  y  Aurora, 
que  en  efte  partido  ahora 
uno  juega  ,  otro  atravieíTai 
y  los  Muílcos  con  ellas, 
SL  aumentar    melancolías: 
íl  eílas  penas  fueran  mías, 
qué  preílo  fallera  deliasl   • 
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Salen  N//e  ,  Aurora  ,  y  Mu/tcesl 
Muf.  Corazón ,  pues  tu  quififte 
amar  á  quien  te  perdió, 
qué  mueras ,  y  vivas   triíle  , 
qué  culpa  te  tengo  yo? 

I^tf.  Aurora ,  á  quien  triíle  eílá, 
nada  alivia  fu  defvelo. 

Anr.  Qijando  yo  buíco  confuelo, 
poco  tu  pena  me  da. 

tltf.  Es  verdad  ,  y  yo  lo  ílento, 
Aurora  ,  pero  la  mia 
es  una  melancolía 
de   ignorar   mi  fentimiento: 
fi  ella  tu  pena  aumentó, 
ya  en  elTa  canción  oífte  : 

Mujt.  Que  mueras  ,  ó  vivas  triíle, 
•qué  culpa  te  tengo  yo? 

Anr.  Pues  ,  feñora  ,  íl  tu  pena 
no  es  alivio  de   la  mia, 
no  puede  darte   alegría 
la  que  á  mi  pecho  condena; 
yo  peno  por  la  tibieza, 
que  hallo  en  mi  efpofo ,  feñora. 

mif.  No  es  eíTe  dolor  ,  Aurora, 
alivio  de  mi  triíleza. 

Aur.  Pues  irme  íerá  mejor, 
que  en  mi   preciíTo  pefar, 
xií  puede  el  tuyo   aliviar, 
ni  moderar    fu  rigor; 
y  pues  él  no  lo  caufó  , 
diré  como  tu  dixiíle  : 

Müf:.  Qué  mueras  ,  ó  vivas  triíle, 
qué  culpa  te  tengo  yo  ? 

tlif.  Qué  en  vano  fon  tus  confejos  I 
aqui   fola  me   dexad : 
retiraos  ,  pues ,  y  cantad, 
que  os  quiero  oír  defde   lexos. 
yanfe  ,  y  fale  DeTnetrio. 

Dsm.  Ya  á  Alexandro   aíTegurado 
en  una  cafa  dexé, 
donde  en  otra  parte  hallé 
la  ocaíton  que  ya  he  logrado. 
El  alli  me   ha  de  efjjerar 
haíla  que  buclva  ,  y  pues  muero, 
el  alivio    lograr  quiero, 
que  no   me  puede  eílorvar. 
Mas  Cielo  ,  á  mi  defvarío 
Ja  ocaílon  Aurora  dá  : 
qué  trille  ,  y  fufpenfa   eílá  í 
ay  ,  hermofo  íl;i?ño  pío  ! 

fi 
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fi  mí  padre  te  casó, 

y  tu  obedecer  quifiíle : 
Mufi.  Que  mueras,  ó  viva?  triíle, 

<^ué  culpa  te  tengo  yoí 
líltf.  hy  ,  Cielos  !  quien  eftá  aqui  \ 
Dem.  Yo  ,  ingrata  ,  yo ,  un  deídithado> 

que  de  favor  coronado 

en  tu  hcrmofura  me  ví> 

y  á  pefar  de  tu  defvelo, 

falamándra  de  mi   amor, 

vengo  á  vivir  en  tu  ardor, 

por  no  morir  en  tu  yelo. 
"íitf.  Cielos  ,  qué  es  eílo  !  kñor  ? 
Dcm.  Aurora  <  Nif.  Detente ,  hermano. 
Dem.  Qué  miro  ^  (  ay  de  mi !  )  DP  en  vano 

creyó  fu  dicha  mi  amor : 

como  bien  tan  deídichado, 

Aurora,  te  imaginé, 

mas  quando  á  un  trille  no  fué 

todo  el  bien  imaginado  í 

Ay  ,  Nife  ,  aunque  tu   beldad 

ignore  defta  paflion, 

que  padezco  la   aflicción, 

no  lo  eílrañe  tu  piedad: 

donde  ertá  Aurora  í  (  Ay  de  mi !  ) 
«donde  eílá  i  donde   fe  fué  i 
Nif  Señor  ,  tu  paflion  no  vé 

Jos    riefgos   que  emprende   aquiC 

qué  bufcas  ,  quando  advettir 

debe»  tan  jmítos  enojos  i 
Dem.  El  veneno  de  fus  ojos, 

para    acabar  de   morir : 

dexame    entrar   á  bufcarla. 
t^ff-  Señor,  mira  que  es  ahora 

mi    primo   efpüfo  de  Aurora^ 

y  á  mi    me  toca  guardarla. 
Dem.  No  cAoy  para  reparar, 

ni  menos  para  advertir: 

yo  he  de    bufcarla ,  ó  morir. 
N//."  No  he  de  poderle  templar, 

porque  lo  eílorva  fu  Alteza,  a/>. 

mejor  es  que  al  Rey  avife, 

y  débame  ,  pues  le  quife, 

Alexandro  efta  fineza. 

Señor,  conociendo  yo 

el  riefgo  que  te  provoca, 

advertírtele  me  toca, 

pero  defenderle  ,  no. 
í><?w.  Ya  yo  eftoy  defefperado^ 

Y  feguro  de  fu  e/poíb. 
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y  á  lo  menos  V6f  dudoía, 

quando   lo  mas  he  logrado; 

mas  fi  he  de  lograr  mi  amor^. 

las  luces  quiero  mntar, 

que  la  luz  me  ha  de  ayudar 

para  apagar  un  ardor: 

con  que  no  me  vea  la  obliga 

a  lo  que  mi   amor  intenta, 

que  aun  el  cómplice  la  afrenta 

eííorva  ,  como  telligo. 

Salen  Alexandro  ,  y  Gre^uefco» 
Alex.  Ven  tras  mi.  Gre¿.  Sin  mi  yoy  jro¿ 
Alex.  Luego  fu  engaño  pensé. 
Cre£<.  Por  otra  puerta   fe  fué^ 

y  á  Palacio  fe  bolvió. 
Alex.  Dexarme  quifo  feguro# 
Greg.  Mas  olimosle  la  flor. 
Dem.  Ya  dilatarlo  es  peor. 
Alex.  Mas  todo  el  quarto  eftá  obfcufOí 
De>n.  Logre  mi  amor  la  ocaílon.       yafi- 
Alex.  Paflbs  fiento. 
Greg.  Y  muy  efcaíbs  i 
Alex.   Qué  haréí 
Greg.  Qué  í  fi  Centes  paíTos, 

irte   tras  la  proceífion. 
Alex.  Cielos  ,  qué  ocafiona  eftac 

mi  quarto  cbfcuro  !   mas  no, 

fi  á  él  el  Principe  bolvió, 

poco  tengo  que  dudar 

{  ay  ,  iníelíz  !  )  pues  que  vi 

tanto  indicio  al  primer  paíTo: 

con  el  aliento  me  abrafo; 

mas  no  es  poíTible  (  ay  de  mi !  ) 

que  fi  Aurora  á  eílar  no  llega 

muy  ciega ,  ofenfa  me  haga; 

mas  quien  las  luces  apaga, 

no  importa  que  no  efié  ciega: 

di ,  viítelo  bien  í  Greg.  No  entienda^ 
Alex.  Salió  el  Principe  i  Greg.  Salió, 
Alex.  Y  bolvió  ázia  acá  ^ 
Greg.  Bolvió.  Alex.  Siguiéndole  ta^ 
Greg.  Siguiendo. 
Alex.  Qijal  fe  fragua  un  mal  !■ 
Greg.  Se  fragua. 

Al  ex.  Deflino  es  eflo.  Grtg  DefiiiiQi 
Alex.  Y  vino  k  mi  quarto' 
Greg.  Vino, 

y  pluguiera  á  Dios  fu^ra  agua. 
Alex.  Pues  qué  efpera  el  dolor  mió? 
Saca  la  effudar 
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pa^os  fíente»  ^  el  ayre  abrafo.     _  ^/íat.  Enerad  ,á  qué  os  detenéis  ( 


Cyeg.  Yo  efcurro,  que  en  efte  paíTo 

no  quiero  fer  el  Judio. 
\Ale.x-  A  dudar  Jo  que  haré  llego,  . 

que  íin  luz  ,  y  con  la  ofenfa, 

<]ue  dudofa  el   alma  pienfa, 

vengo  á  eílar   dos   veces   ciego. 
Cri¿.  Por  donde  voy  ,  ya  de  eípanto 

no  sé  ,  y  pues  efte  fuceíío 

ha  de  falir  luego  impreíTo, 

íacar  del  no  quiero  un  tanto. 
Sale   el    Rey. 
Hey»  Eftraña  refclucion ! 

mas  como  aqui  obfcuro  eftá? 
Cn£.  No  hallo  la  puerta. 
Aicx.  Quien  va  í  daU. 

Ore¿.  O  j  pefe  á  mi  corazón, 

que  los  caicos  me  han  quebradp]! 
Rey.  Quien  es  ? 

To^a  con  ello  i, 
G>/^.  En  todo  tropieza: 

ay  ,  feñor  ,  que  de  cabeza 

no  eftoy  yo  también  armado. 
fíey.  Qué  es  efto  í  quien  eftá  aqui  í 

Criados,  luces  facad: 

ha  de  mi  guarda,  llegad. 
^Alex.  Efte  es  el  Rey  (  ay  de  mi !  ) 

¿iílimular  me  conviene 

para  aíTegurar  mi  honor» 
^ey.  Ka  de  mi  guarda. 
Salen  Damas  con  luces  a  Kife  ,  y  Criadcf, 
tiif.  Señor, 

qué  es  lo  que  tu  voz  previene  ? 
'Alex.  Señor  ,  para  qué   llamáis  í 
nif.   Qué  es  efto? 

>4/e-.v.  Ha  ,  honor   defdichado!  .<*/. 

Crf¡.  Si  (oy  yo  el  efcalabrado, 

á  quien  fe   lo  preguntáis? 
Tíey.   Dilfimularlo  conviene  af» 

por   nú  fcbrino.    Alex.  Ay  de  mi  J 
"Rey.  Quien  eftaba  ahora  aqui  i 
Alex.  Señor  ,  pues  qué  duda  tiene 

vueftra  Alteza?  B^cfy.  Algún  traydor^ 

de  que  he   venido  avifado, 

caufa  me  da  á  efte  cuy  dado. 
A' ex.  En  mi  quarto  ?  Rey.  Si. 
Alex.  Ay  ,  honor  !  <tp» 

Rey.  Y  todo  he  de   verlo  yo, 
To^ja  Aiextindro   la    luz.  fdfí*  «tcomfañar 
al   ^ey* 


Re)'.  A  que  al   Principe  llaméis. 
Alex.  Pues  donde  eftá? 
Rey.  Adentro   entró. 
Alíx.  Pues ,  feñor,  á  llamarle  entro. 
Rey.  No  ,  yo  he  de    entrar ,  efperad. 
Sale  Aurora  huyendo   del   Vrtncife* 
Aur.  Cielos  ,  mí   honor  amparad, 

que  el  Principe  eftá  aqui  dentro. 
Alex.  Ay  de  mi !  empeño  cruel  I     <i/. 

Sale  Demetrio. 
Dem,  La  ocafíon  he  malogrado. 
Cre¿.  £1  lance  viene   rodado, 

que  es   lo  peor  que  hay  en  él. 
>4ar.  Señor  ,  mi  honor   es  teftigo  :: 
Rey,  De  qué  OS  aíTuftais  ,  feñora  ? 
Aur.  De  ver ,  que  el  Principe  ahora  : : 
Rey.  El  Principe   entró  conmigo, 

porque  avi  fados  los  dos 

de  una  traición  ,  aquí   entramos, 

á  obfcuras  el  quarto  hallamos, 

y  acafo  encontró  con  vos, 

porque  él  fe   arrojó  delante 

por  el  recelo  que   digo. 
Dem.  Señor ,  yo :  : 
Rey.  Entrafteis  conmigo. 
Dem.  Si  feñor  ,  en  efte  inflante. 
Rey.  Y  como  á  obfcuras  eftaba, 

encontrafteis  con  Aurora. 
Dem.  Si  feñor.  Rey.  Siendo  aífi,  ahofá 

de  qué  os  tuibais  ? 
Creg.  Qual  la  clava ! 

ó  ,  viejo  de  mal  confejo  ! 
Alex.  Un  etna,  es  quanto  refpiro: 

ya  es  cierto  mi  mal. 
Grc¿.  Qué  miro  !  af, 

alcahuetico  es  el   viejo ' 
Rey.  Vifteis  alguien  ?  Dem.  No  feñor, 

folo  todo  el  quarto  eftaba. 
Cyr¿-  Al  intento  que  él  llevaba, 

eííb  le  eftaba   mejor. 
Rey.  En  caufa  tan  afrentofa, 

yo  pondré  freno  á  fu  error: 

AIcKandro  ;  A/ex.  Gran  feñor. 
Rey.  Retiraos  con  vueftra  efpofa. 
Alex.  Pues  feñor ,  qué  es  lo  que  paíTa  i 
RUy.  No  habéis  menefter  faber 

mas  ,  de  que   importa  tener 

cuydado   de  vueftra  cafa. 
lAIfx.  No  me  dex^n  que  dudar 
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razones  tan  evidentes. 
Crtg-  Como  el  viejo  eñá  fin  dientes, 

nos  las  quiere    hacer  mamar. 
'Jilex.  Ya  te  obedezco  ,  feñor: 

honor  ,  dame   fufrimiento,  af 

ó  muera  mi  penfamiento, 

ó  mátame   mi  dolor. 

Ven  ,  Aurora  :  amenazarla  *f. 

es  error.  Aur.  Yo  voy  íin  vida. 
^Alex.  Honor  ,  ya  es  cierta  la  herida, 

lo  que  ahora  importa  es  curarla. 
Vanfe  los  dos. 
"Rey,  Vete ,  Nife.  Utf.  Ya  te  dexo, 

y  al  dolor  el  alma  rindo. 
Vanfe  todos  ,  y  ^ueda  el  Rey  ,  y  Demetrio» 
"Rey.  Retiraos  todos.  Greg.  Qué  lindo 

alcahuetilio  es  el  viejo?  yaf, 

"Rey.  Ya  eftamos  folos ,  Demetrio, 

y  ya  el  fingimiento  ceíTa, 

que  obrar  alli  como  padre, 

y  aqui  como  Rey  ,  es  fuerza: 

Como  padre  te  íaqué 

del  peligro ,  que  una  ofenfa 

hecha  á  un   vaflallo  leal, 

es  en  el  Principe  afrenta. 

El  principe  á  dar  fe  obliga 

honor  á  quien  le   merezca, 

que  quanto  da  al  buen  vaíTallo, 

crece  mas  en  fu  grandeza; 

y  quando  el  honor  fe  ofende, 

verá  que  le  falta  della 

lo  que  al   vaííallo  le  quita, 

y  lo  que  darle  pudiera. 

Premio ,  y  caftigo   en  la  mano 

ha  de  tener   el  que   reyna, 

no  injmias,  no,  porque  tienen 

contrarias  naturalezas, 
y  unas  á  otras  fe  excluyen; 
y  aíli ,  quando  con  violencia 
toma    la  injuria f en  la  mano, 
fe  le  caen  las  otras  della. 
A  dos  peligros   te   arrojas, 
Demetrio  ,  en  acción  tan  fea, 
uno  la  Alteza  re  quita, 
y  otro  la   vida   te    arrieíga; 
Ja  Alteza,  porque   la  injuria, 
tenia   del  Rey   las  feñas; 
la  vida ,  porque  no  tienes 
refpeto  que  la  defienda : 
pues  í¡  el  temor  de  perder^ 
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el  lefpeto  ,  es  la  defenfa, 
quar.do   no  pareces   Rey, 
no  tienes  quien  te   defienda. 
El  horror   del   facrilegio 
•         en  quien  contra  el  Rey  pelea, 
le  acobarda  los   impulíos, 
con  que  defenderle  tiembla: 
mas  fi  en  la   injuria,  la  infignía 
de  tirano  es  la  que  llevas, 
no  es  facrilega   la  mano 
del  qué  no  te  la  refpeta. 
Como  padre  efiro  te  advierto, 
y  como  Rey ,  mi  entereza 
os   aviía  ,  de  que   tengo 
caftigos  para   el  que  yerra; 
y  no  pcnfeis  ,  que  por  fer 
hijo  mió ,  os  lo  fufpenda, 
porque  como  Rey  también 
foy  padre  del  que  fe  qutxa. 
La   fangre  de  mis  vaíTallos, 
como  Rey  tengo  en  mis  venas, 
vos   feréis  de  la   mejor, 
mas  ellos  fon  de  la   mefma. 
La  del    corazón  del  Rey 
es  la  juflicia  ,  temedla, 
que  aunque  fois  fangre,  es  la  fangre 
del  corazón  la  primera. 
Y  para  que  no  dudéis 
el   rigor  de  mi   fentencia, 
vos  á  mis   ojos  ahora, 
de  quien  fois  no  tenéis  feñas : 
vo  en  dexar  de  caftigaros, 
la  infignia  de  Rey  perdiera, 
y  me  pareciera  á  vos  : 
mirad  ahora  íl   es  cierta. 

Vem,  Pues  ya  que  me  la  amenaza, 
detengafe  vueüra  Alteza, 

"Rey,  Qué  he  de  oíros  í 

Dem.  Ní'i   razón. 

Rey.  Razón  hay  para  una  ofenfa? 

Dem.  Si  íeñor.  Rey.  No  lo  digáis. 

Dem.  Pues  ferá  mejor  que  muera  i 

Rcy^  Si  ,  morir.  Dem.  Pues  eíío  haré, 
h  el  am.or   no  me  defpería. 

Rey.  Por  Principe ,  la  jullícia 
aun  á  mi  no  me    re  fer  va, 
y  aunque  el  Cielo  la  executa 
en  el  Rey  ,  fubdito  es  della: 
la   ley  es  común    á  todos, 
no  f^lt^is  é  íii  Qbediencia, 
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que  la  Fuerza  de'  la  Ley 
es  mas  que  la  deña  pena. 

Dem.  Pue?  qué  he  de   hacer  ? 

Hey.  Olvidarla.  Dcm.  No  es  poffible. 

Rey,  Ni  el  quererla. 

Vem.  Y  nii  vida  i  Rey.  Dexame, 
Demetrio  ,  que   me  atormeiitasj 
mas  yo  á  tan  violento  daño  > 
pondré  el  remedio  en  la  aufencia. 

Dcm.  Yo  moriré  á  fu   rigor, 
íino  hay  alivio  á  mi  pena. 

JORNADA  TERCERA. 

Salen  Mttfcos  ,  el  Rey  ,  y  Ni  fe» 

N/J^.  Templad  la  riguridad, 

íeñor  ,  en   efta  ocaíion. 
Hey,  Pues  tan  injufta  pairion 

puede  mover  á  piedad  ? 
N'f-  Si  ya  ha  llegado  a  quitarle 

la  viíía  de  Aurora  bella, 

pues  Alexandro  con  ella 

vive  en  la  Quinta  del  Vallo, 

no  le  dé  mas  deíconíuelo 

al  Principe  en  fu  dolor, 

de  no  verla  ,  pues  fu  amor 

caufa  violencia  del  Cíelo : 

la  que  eíla  paffion  obliga, 

eílrella  enemiga  es, 

y  no  es  razón  ,  que  tu  eílés 

de  parte  de  Tu  enemiga. 
Hey.  t'or  vencer  íu  obftinacion> 

mi  atención  condena  ahora 

a  Alexandro  con  Aurora 
^  á  un  deftierro  fin  razón» 

pues  íl  efte  rigor  es  juflo, 

quieres   que  piadofo  lea 

con  un  delito ,  y  que  vea 

llorar  amor  tan   injultoí 

Conluela   tu  fu  tormento, 

que  ello  te  ertá  bien  á  ti, 

que,  harta  piedad  es  en  mí 

permitir  fu   fencimiento, 
Kff  Efte  es  fu  quarto  ,  aquí  eftá, 

yo   mi  mufica  he  traído 
para  aliviarle  ,  y  te   pido 

que  le  veas.  Rey.  No  podrá 
t   mi  entereza ,  quando  ofrece 

l^nta  culpa  fu  rigor. 
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que  la  caufa  del  dolor 
le  informa  lo  que  padece. 
Confuelele  tu  fineza, 
que  yo  voy  á  prevenir, 
que   lalgas  á  divertir 
oy   al  campo  tu  trifie^a.  r/«/í 

N/f.  O  ,  pena   tan  defdichada, 
que  me  obligas  á  callar! 
vengo  para   confolar 
yo  ,  ó  para  fer  confoladaí 
Cantad  ,  pues  que  ya  í"e  ofrece 
el  Principe   alli  fentado : 
en  lo   íuirido  ,  y  callado, 
bulto  de  piedra  parece, 
Tiejcttbrefe  Demetrio  fentado  mirando  Itft 
retrato. 
Mttjt.  De  los  rigores  de  amor 
muriendo  Demetrio  eflá, 
nunca  mas  quexas  al  alm.a, 
ni  con   menos   libertad. 
Dem.  Ay  de  mi !  ay  ,  divina  Aurora ! 

viéndote  yo  no  me   vés  í 
Nif.  Hermano,  feñor.  Dem.  Qiüen  csí 
N//  Quien  mas   por  tu  pena  llora : 

bien  fabe  amor  ,  que  es  verdad. 
Dem.  Ay  ,  Nife  !  ay  ,  hermana  mial 
íl  eíTa  violenta  porfía 
mueve  tu  pecho  á  piedad, 
no  eí'trañes  que  á  efte  retrato 
haga  teftigo  mi  amor 
de  la   razón    de   fu  ardor. 
liif'  No  es  tu  dolor  muy  ingrato, 
ñ  efte  alivio  te   dcxó, 
aunque  fus  anfias  te  ultragen. 
Pem.  Pueden  quitarme  fu  imagen^ 
teniendo  memoria  yo, 
que  juflramente  me  apurad 
Mira  ,  Nife  :   mas  primero 
perdóname  eftar  grolíero 
delante  de  tu  hermofura. 
Quando  yo  efte  roftro  veo 
no  hago  mi   dolor  dichofo  i 
puede  roftro   tan  hermoíb 
hacer  mi  delito  feo  í 
Mira  efte  limpio  cabello, 
que   vence  al  oro  de  Ofir: 
rengo  yo  culpa  en  morir 
con  eftos  lazos  al  cuello? 
Hay  quien  culpe  mis  empleos, 
viendo  á  efta  frente  el  caodoí» 
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ñ  dan  los  tiros  de   amor 
efte  blanco  á  mis  defeos  í 
Sus  bellos  ojos  no  eílrañas, 
al  ufo  de  amor  vertidos, 
pues  los  tiene  guarnecidos 
de  puntas ,  y  de  peftañasí 
Eftas  mexillas  hermoías 
no  dan  flores  mil  á  mil  í 
yerro  en  peníar  ,  que  es  Abril 
quien  lleva  fiempre  eftas  rofas  ¡ 
Su  labio  al  nácar  igual, 
no  difculpa  la  oíTadía 
de  entregarme  á  amor,  que  cria 
tan  finiísimo  coral  ? 
Las  finas  perlas  agudas 
de  fus  dientes ,  que  al  cogerlas 
Jas  dio  el  amor  ,  ílendo  perlas, 
mas  precio  por  fer  menudas. 
Su  cuello ,  nieve  que  abrafa, 
bafa  es  del  roftro  harta  el  pecho> 
y  de  alabartro  ertá  hecho, 
porque  le  firve  de  bafa: 
Quien  condena  (  Ci  erto  veo  ) 
qué  arraftre  en   tanta  fineza 
el  imán  derta  belleza 
el  yerro  de  mi  defeo  t 
Ni/.  Nadie.  Quando  ertoy  aqui  <«/. 

de  mi   defdicha  zelofa, 
pintármela   muy  hermoía, 
buen  coníiielo  es  para  mi. 
Tienes  ,  hermano  ,  razón, 
procúrate   divertir. 
Dem.  Ay  ,  trirte  !  yo  he  de  morir, 

no  hay  remedio  á  mi  paíTIon. 
K/f.  Cantad ,  fea  el  dulce  acento, 
TuípenJiendo  fu  rigor, 
la  tregua  de  eíTe  dolor, 
.    pero  no  de  mi   tormento. 
tdu/.  Dos  corazones  heridos 
de  una  jniírna  enfermedad, 
ambos  le  daban  la  muerte 
por  no  decir  la  verdad. 
Dfm.  Qué  es  erto  ,  Nifi  ,  qué  lloras  f 
Üíf  Hermano  ,  fíento  tu  mal, 
que  aunque  no  sé  qué  es  amor 
(  ó ,  fi  erto  fuera  verdad  !  ) 
al  oír   aquella   letra, 
me  llega  al  alma  el  pefar^ 
porque  al  verte  padecer, 
por  ver  que  llorando  ertá 
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otro  dueño  eíía  herfnoílira, 
como  en  nuertros  pechos  hay 
una   mifma   fangre  ,  tiene 
tal    fimpatia    tu  mal 
con  mi   proprio  fentimiento, 
que  fiento  yo  eíTe  pefar 
dlel   mifmo  modo  que   tu; 
y  quando   llorando  ertás, 
que  él   la  goza  ,  yo   también 
lloro  eíTo  mifmo ,  y    aun  m.as: 
porque  tu  fientes  perderla, 
yo,  que  él  la  llegue  á  gozar; 
tu ,  que  es  hermofa ,  y  no  es  tuyaj 
yo,  que  eíTo  le  empeña  mas; 
tu  ,  que  te  culpa  tu  pena; 
yo ,  que  es  afrenta  llorar; 
tu  padeces  en  la  tuya, 
yo  en  mi  fíjencio   mortal; 
tu  lo  explicas ,  yo  lo  callo; 
en  ti  es  etna  ,  en  mi  bolean; 
tu  te   abrafas  ,  y  yo  lloro; 
tu  eres  fuego  ,  y  yo  crirtal; 
porque  en  erta  pena  fomos, 
para  padecerla  mas, 
dos  corazones  heridos 
de  una  mifma   enfermedad. 
Dem.  Ky ,  Ni  fe  ,  que  yo  también 
doblé  al  oírla  mi  mal, 
porque  me  acordó  eCfa  letra, 
que   quando   pude   gozar 
de  los  favores  de  Aurora, 

ios  malogré  en  fu  beldad, 

en  callar  yo  mi  temor, 

y  ella   fu  ardor  immortal; 

pues  fi  al  decir ,  que  mi  padre 

me  trataba  de  cafar, 

ella  fu  amor  confeíTara, 

yo  ,  obligada  della  ya, 

la  poíTeifion   de  los  dos 

fuera  ertorvo  defte  mal: 

mas  ella  por  fu  recato, 

yo  por  temerla   enojar, 

ella  encubrió  la   fineza, 

yo  diflimulé   mi  afán; 

ella  mintió  fu  defden, 

yo  mentí  el  riefgo  á  mi   mals 

ella  encubría  fu  afeito, 

yo  callaba  mi   pefar; 

yo  temerofo  ,  ella  honertaj 

yo  aíTuQadt) ,  eü^  fag^izi 
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yo  en  mí  ríefgo  ,  ella  en  fu  honor, 
cobarde  uno ,   y  otro   lealj 
mieílros  finos   corazones, 
callando,  y  fufriendo  mas, 
ambos  fe  daban  la  muerte 
por  no  decir  la  verdad. 
Mas  me  aflige  efta  memoria; 
es  políible  ,  que  no  hay 
remedio  para  mi  penaí 
qué   he  de  morir  f  la  piedad 
falta  para  una  defdicha  ^ 
pues  donde  ,  Cielos  ,  eftá  í 
"Rtf  Señor  ,  hermano  ,  pLOCura 
vencer  tu  pena ;  eíle  mal 
tiene   impoílible  remedio : 
calado  Alexandro  eftá, 
y  vive  ya  de  la  Corte 
oefterrado  ,  á  fu  pefar, 
y  quieto  ya  en  fu  fofpechaj 
viendo   fu  eípofa  leal, 
y  que  tu  te  has  íbíTegado. 
Dem.  No   es  políible  ,  en  vano  das 
confejos  á  mi  dolor: 
Cielos ,  yo  muero.  N//^  Cantad; 
íientate  ,  hermano  ,  foífiega. 
Dem.  Qué  foíficgo  bailará  í 
Míi/i.  Las  faetas  de  los  zelos 
atormentándole  eílán, 
que  quien  fupo  querer  bien, 
no  olvidar  fupo  jamás. 
l<lif.  Ky  de  mi !  qué  duras  puntas ! 
dormido  el  Principe  eftá, 
íu  dolor  le  habrá  rendido: 
feñor  ,  hermano  :  Ceííad, 
retiraos  todos  ,  no   quiero 
efte  alivio  malograr 
a  un  trifte ,  que  quando  duerme^ 
íln   fentimientos  eftá. 
Voyme  ;  mas  dudo  íi  el  fueño 
es   cautela  de  fu  mal, 
porque  hace  nuevo  el  dolor 
en  bolviendo  á   defpertar. 

y^afe  ,  y  fale    Alexandro. 
Áltx.  Porque  07  le  alfifia  en  el  campo 
me   llama  el  Rey :  donde   va 
mi  obediencia  ,  fi   de  Niíe 
vengo  al  peligro  mortal  ? 
Pero  mi   primo  eftá  aquí; 
■  el   fuego  de  honor  ,  que  eftá 
cubierto  ya  de  cenizas. 
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arde  en  fu  prefencía  mas. 

JVlas   qué  digo  í  de  mi  eípofa 

no   tengo  feguridad  í 

á  prueba   de  mis  fofpechas 

no  eftá   fu  pecho  leal  í 

el  Principe  no  ha  olvidado 

ya  fu  ciega  voluntad 

¿tCá^  que   vivo  en  la  Quinta  i 

es  Principe  ,  y  claro  eftá, 

que  ha  de  vencer  fu  grandeza: 

duerme  í  sí ,  quiero   callari 

mas   efto  es   atrevimiento; 

no,  que  licencia  me  dan, 

ya  de  fu  intento  olvidado, 

el  amor  ,  y  la  amiftadj 

pero  un  retrato  en  la  mano 

tiene  !  Cielos  ,  quien   ferá  í 

alguna   dama  fin  duda, 

que   aíTifte  ,  por  olvidar 

las  ofenfas  de  mi  honor: 

quien  es  veré  :  es  liviandad ; 

fea  quien  fuere  ,  para  qué 

fu  gufto  he  de   averiguar  f 

y  aunque  lo  ignore  ,  en  mi  es  culpa? 

mas  íi  íe  aíTegura   mas 

mi  quietud  ,  viendo  á  quien  ama, 

por  qué  no  lo   he  de  mirar  í 

Llego ,  pues  :  Cielos ,  qué  miro  I 

ojos,  como  no  cegáis í 

mas  ya  lo  eftoy ,  que  á  perder 

llegué  la  luz  que  tenia: 

fombra  de  mi   fantafia, 

pues  no  tienes  otro  ser, 

fombra  ,  que  yo  llego  á  ver, 

fombra  mi  labio  te  nombra, 

y  mas  por  fombra  me  aflbmbra^ 

porque  infiere  el   alma   atenta, 

que  tiene  cuerpo  mi  afrenta, 

pues  nace   della  mi  fombra. 

Yo  te  imaginaba  honrada, 

mas   ya  temo   tu    traición, 

que   no  es  firme  tu  opinión, 

pues  eftás  ya  retratada: 

mirándome  eftás  pintada: 

como   me  miras  ,  muger  ? 

ro  me  liegas ,  á  temer  í 

mas  fíenJo   tal  mi   furor, 

pues  me  miras  fin  temor, 

no  me  debes   de  ofender. 

Mas  qué  dudp ,  ü  el  pincel 
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tiene  mí  afrenta  pintada f 

no   eres  tu  la  retratada, 

íino  mi  afrenta  cruel, 

y  pues  el  retrato  es  él, 

cíe.ta  es  mi  pona  morral} 

traslado  eres  de   mi  mal, 

que  aunque  lo  niegue  mi  agrado, 

donde  hubo  aquetce  traslado, 

también  hubo  original. 

Principe   injuflo  tirano, 

ya  de  ti  no  hay  que  eíperar, 

pues  me  quieres  agraviar, 

y  eftá  mi  afrenta  en  tu  mano: 

ya  que  eres  tan   inhumano, 

diflimuláras  tu   error; 

de   mi  deshonra  pintor 

has  íido  ,   mas   qué  te  pido, 

íi  encubrirla  no  has  podido, 

dándola   tanto  color? 

Cielos  ,  á  darle  la  muerte 

me  incita  el  dolor  ayrado  j 

pero  tente  ,  impulfo  oílado, 

y  que  es  mi  Principe  advierte ; 

pero  no ,  buelve  ,  ya  advierto 

que  es  mi  Principe  ,  y  concierto 

del  Cielo  para  templarme, 

porque  fi  intento  vengarme, 

jne  le  enfeña  como  muerto. 

Was  ya  al  difcurfo  enemigo 

debo  un  avifo :  el  retrato, 

3ue  me   bolvió  el  pecho  ingrato 
e  Nife  ,  traygo  coamigoj 
á  trocaríele  me  obligo; 
ton  la  efpada  en  mi  defenfa 
pirtado  eftoy ;  bien  lo  pienfa 
en  trocarle  mi  efperanza, 
pues  le  pinto  la  venganza, 
á  quien  me  pintó  la  ofenía.        ya/^ 
Soñando   Dem. 
t>em.  Tente  ,  primo  ,  mi  deíco 
ya  á  mi  pefar  reprimí; 
ru  el  acero  contra  mií 
donde :  Mas  Cielos ,  qué  veo !  Defpitrt, 
con  nuevo  aíTombro  peleo ; 
quando  Alexandro  me   alfombra, 
y  en  fueños  mi  voz  le  nombra, 
le  hallo  aqui  en  el  raifmo  empeño! 
pero  csp.é  mucho ,  que  á  un  fueño 
fe  le  parezca  una  fombra? 
QÍ9i  (  mi  aiToinbrQ  e$  preciíb  ) 
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quien  entró  í  Nadie  refpónde; 

mas  qué  dudas  caben  donde 

es  lo  que  dudo  un   avifo  í 

Aqui    entró   Alexandro  ,    y  quífo 

avifarme  como   honrado: 

fu  razón  me   ha  difpertado, 

que   quien  pintado  horror  da, 

ferá  vivo  lo  que   vá 

de  lo  vivo  á  lo   pintado. 

Mas  templarme   es  cobardia» 

quando  á  mi   mano   llegó 

del   que   á  tanto  fe  atrevió 

perdono  yo  la  oífadiaí 

pedazos,  traydor,  te  haría» 

y  pues  amagando  en   vano 

me  eñá  tu  impulfo  villano,. 

folo  á  arrojarte  me   irrito, 

que  es  fomentar  tu  delito 

tenerte  mas  en  la  mano. 

Stííe   Greguefco  con  un  aaafate 
de    ramilletes. 
Cre¿.  Dexadme  entrar  ,  epicuros. 
Dem,  Qué  es  efío  i  Grtg.  Señor ,  tu  gente 

paflar  no  dexa  un  prefente. 
Dent.  Por  quéí  Greg  Son  hombres  futuros. 
Dem.  Qué  traes?  Greg.  Las  flores,  feñorj 

que  el  Jardinero  te  embia 

de  la  Quinta  cada  dia, 

de  quien  foy  el  portador, 

aunque  nunca  á  darme  un  corte 

mis  muchos  paffos  te  obligan, 

fiquiera  porque  no  digan, 

que  foy  hombre  de   mal  porte. 
Dem.   Yo  pagaré  al  portador. 
Gre¿.  Pagaré  i  Dem.  Si  ,  no  lo  ignores. 
Cre¿.  Y  qué  es  pagaré?  Dem  Las  flores. 
Greg.  Pues  eífo  también  es  flor. 
Dem.  No  me  fias  ?  Greg.  Ni  á  mi  m¿dre 

la  fiara  yo  al  pagar. 
Dem.  Por  qué  ?  Greg.  Porque  por  fiar 

perdió  fu  hacienda  mi  padre. 
Dem.    En   un  ramillete  de   eftos  ap* 

un  papel  fuelo  tener 

de  Irene,  y  efte  ha  de  fer. 
Greg.  Todos  eftan  bien  compueílos, 

toma  ,   íeñor  ,  qual   quifieres. 
Dem.   A  veces  por  el  mejor 

fuele  efcojerfe  el  pijor. 
Creg.  Aífi  lo  hacen   las  mugeres. 
Dem,  Ya  lo  fienco  entre  las  flores;       «tj».  5 
O  como 


como  eftá  mí  prima  ,  di  í 
^reg.   Del  me  he  de  vengar  aquí; 

feñor  ,   muerta.  Dem.   Quéí 
Creg.   De  amores, 

de  quien  por  ella  eftá  loco. 
Dcm.   Quien  ^ 

Xjrcg.  Alejandro  es  fu  encanro. 
■Df/w.  Pues  tanto  la  quieren  Grtg.  Tanto 

que  ella  le  parece  poco; 

pero  tiene  mil  queftiones 

llempre  por  efta   porfía, 

y  aífi   fe  eftan  todo  el  día. 
T>em.  Como  í  Greg.  Como  dos  pichones. 
Dem.  Oírlo  aún  ííente  mi  palfion       af, 

defte  loco  ;  facar  quiero 

el  papel  que  ver  efpero; 

y  eíTo  es  reñir  ?  Greg.  Con  razon* 

j)ues  porque  ella  no  la  goce, 

él  (que  es  mas  tibio  en  querer) 

fe  acueíla  al  anochecer, 

y  fe  levanta  á  las  doce. 

Mira  fi  es  juila  quexa  eíla> 

pues  le   hace  efta   compañía, 

y  no  le  da  en  todo  el  dia 

mas  de  tres  horas  de   fícfta, 

y   como  ella  vé  que  tiene 

tal  tibieza ,    fiempre   eftá, 

Alexandro  ,  fi  íe  va, 

Alexandro,  fi  íe  viene; 

Alexandro  es  fu  porfía, 

Alexandro  es   fu  feñin, 

y  ha  hecho  plantar  un  jardín 

de  rofas  de  Álexandría, 

y  ha  hecho  que  venga  un  Tebandroj 

Maeftro  que  fue  Tribucio, 

á  enfeñar  en  Quinto  Curcio, 

por  leer   cofas  de   Alexandro, 

y  un  correo  ,  por   templalla, 

cada  dia  viene  ,  y  va 

lolo  á  faber  como  eflá 

Álexandría  de  la   Palla. 
Dem.   Ya  le  faqué  :  verle  aora  m^t 

quiero  ,  fin  dar   al   de  feo 

mas  dilación  ;  mas  qué  veof 

erte  papel   es   de    Aurora. 
Greg.   Cielos ,  fi  foy  alcahuete !  af, 

que  el  Principe  ha  recatado 

allí  un  papel  ,   y  fe  ha  eftado 
,  efcarbando   el  ramillete; 
-  no  es  mala  la  invenciocilla. 
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gue  no  juegan  mal  foípecho 
á  los  trucos :  fi  me   han  hecho 
alcahuete  por  tablilla  í 

Dem.  Defpedir  quiero  al  criado,  mpi 

por  ver  lo  que  amor  promete  : 
vete  ,  pues.  Gng.  No  mas  de  vete 
á  fecas^  Dem.  Quedo  obligado. 

Greg.  Malo  eftais:  jamás,  por  Dios> 
tan  mal  me  habéis  parecido. 

Dem.  Mal  parezco  f  por  qué  ha  fido  ? 

Greg.  No  voy  pagado  de  vos. 

Dem.  Vete ,  que  pagar  prometo. 

Greg.  A  Dios :  yo  ,  Ó  ciego  he  eftadoj  ttf4 
ó  es  papel  el  recatado, 
y  aunque  efle  es  juicio  indiícreto, 
por  faber  la  mogiganga, 
vive  Dios  me  hiciera  tiras. 

Dem.  No  te  has  ido  ya  ^  qué  miras  ? 

Greg.  Muy  bien  hecha  eftá  efta  mang^á 

Dem.  Ven  por  ella  ,  y  el  veftido 
mañana.  Greg    Pues  acabad, 
que  de  Tres  es  necedad 
no  darfe  por  entendido; 
dadme  la  mano ,  que  os  dexo. 

Dem.  Quita,  qué  llegas  á  afirmicf 

Greg.  Yerro  fiempre  en  defpedirme, 
y  aora  acerté  el  papel  Icxo. 

Dem.  Vete ,  pues.  Greg.  Mil  años  viva 
vueftra  Alteza  ,  y  las  campañas 
llene  fu  brazo  de  hazañas, 
pues  ya  tiene  quien  le  efcriba: 
lo  que  el   ramillete  encierra 
pufo   Irene  ,   que  á  efte  fin 
le  fue  á  hacer ,  y  en  un  jardín 
la  criadilla   no  es  de  tierra.  \afei 

Dem.  Cielos ,  qué- es  lo  que  habrá  en  él? 
qué  Aurora  efcrihe  !  Av  amor! 
que   dira.pero  mejor 
me  lo  informará  el  papel. 

Lee.  T o  vivo  ^efe [perada  ,  y  vuejlra  dufeH" 
cía  rrc  k.t  de'  obligar  a  lo  tjúe   í-s   fHdtefd 
la  rtjla  ;   oy  ajfifte   Alexandro    al  Rej   en 
el  campo  ,  y  hace  r.ecke  fu&ra  :   la.  puerta 
del  jar  din  ejlará  ahierta-  D;cs  os  guarde» 
Amor,  fi  es  verdad,  qué  veo, 
mil  veces  le  he  de  leer, 
que  aúa  no  Jo  puedo  creer; 
mas  fi  efto  miro,   qué  efpero- 
qué  dudo  ,  que  no  voy'  ya 
á  lograr  tanto  favor  í 
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aventurefe  el  honor, 

pierdafe  quanto  le  da 

a  mi  atención   la  efperanza» 

conmigo  le  enoje  el  Rejr, 

y  amenáceme  la  ley, 

tome  fu  erpofo  venganza, 

vea  mi  Corona  perdida, 

crezca  en  todos  el  furor 

contra  mi  ,  y  viva  mi  amor, 

aunque   fe  pierda  la  vida. 
yafe  i-y  [ale    Irerte. 
Jrem.  Temblando  de  la  oífadia 

de  Demetrio ,  el  ciego  amor 

efpera  la  atención  mía; 

pero  ya  ha  efpirado  el  dia, 

con  que  es  el  rieígo  menor. 

Gran  culpa  es  la  que  fomento, 

mas  difculpa  la  flaqueza, 
L- Yiendo  en  mi  ama  el  fentimicnto, 
\    en  fu  efpofo  la  tibieza, 

y  en  mi  maña  entendimiento ; 

que  es  tal ,  que   ü  de  mi  hablilla 

fe  vale  para  iu  afán, 

rendiré  con  pcrfuadilla 

la  muger  del  Prefte  Juan 

al  Galán  de  la  Membiilla. 

Si  él  viene  ,  doy  por  lograd» 

fu  pafllon ,  aunque  alborote 

la  Quinta  fu  voz  honrada, 

porque  eítá  tan  perdigada, 

que  la  puede  hacer  gigote: 

Con  qué  elegante  oración 

he   movido  íu  inquietud ! 
fl    no   hay  honra  á  mi  tentación; 

íéfiores  ,   la  perfuafion 

es  granditfima  virtud, 

y  eftá   el  Principe   en  tocar 

eíla  guitarra  ,  que  efpera; 

muy  dieftro  debe  de  eftar, 

pues  ha  fabido  templar 

la  prima  con  la  tercera. 

Mas  confiderando  eíloy  _ 

en  lo  poco  que  me  embia, 

que  un  fus  no  ha  íldo  hafta  oy; 

íi  acaíb  pienfa  que  foy 

elcahueta  de  ebra  pia^ 

Si  nada  fe  le  derrama 
del  bolfillo  en  fu  trompeta, 
qué  dirá  de  mi  la  fama? 
que  el  perro  de  la  alcakueca 


uj¡¡n  Mnreto, 

es   mayor  que  el   de   la   dama. 
Ruines  fomos  yo  ,  y  qüv.U-uiera; 

por  fer  rico  ,   le  foy  fiel, 

íin  darme  ;  y  fí  pobre  fuera, 

por  mucho  que  el  pobre  diera, 

no  hiciera  nada  por  él; 

porque  el   rico  ,   aunque  no  da, 

da  efperanza  ,  y   le  la  fía, 

y  el  pobre  ,   aunque   dando  eftá> 

penfamos  que  no  tendrá 

para  darnos  otro  dia; 

mas  divertirme   no  puedo, 

que  aunque  eflá  a  obfcuras,  alerta 

conviene  eílar   al   enredo. 

S^len    AL-xavdr9  ,  y    Gre£uefct. 
Gre¿.  Vsmos  ,  Señor.  AUx.  Lntra  quedo» 

pues  eflá   abierta  la  puerta. 
Grcg.  Con  effo  el  incendio  alianas. 
Aicx.  No  hagas  ruido.  Gr,g.  No  haré  i 

cada  vez  que   ílento  un  pie 

pienfo  que  pifo  avellanas. 
AUx.   Mi  honor  íilencio  me  da: 

Ja  lealtad   de  cfte   criado 

me  obliga  á  fiarme  del, 

pues  el   avifo  me    ha  dado, 

que  á  mi  deshonra  cruel 

amaga  tan  trifte  eftado. 

Dime  ,  que  aunque  lo  imagirt<>i 

es  mi  pena  tan  cruel, 

que   aún  pienfo   que  es  defatinC* 

vifte  bien   fi  era  papel? 
Creí-  Atn  tuviera  un  molino. 
Alex.  Que  fin  duda  avifo  fue 

de  mi  aufencia  imaginado. 
Creg.  Yo  ,  feñor  ,  no  juraré 

que  ello  fue  avifo.  Alex.  Porque? 
Creg.  Porque  él  no  anduvo  avifado. 
Alex.  Porque  no  me  da  foíCego» 

antes  crecen  los  enojos, 

el  ver  que  yerra  en  mi  fuego. 
Greg.  Por  qué?  Ahx.  Porq  amor  es  ciegOí 
Greg.  Pues  para  qué  tiene  antojos? 
Alex.  Que  el  Rey  me  llegue  á  eftorvac 

lo  que  intento  averiguar 

temo  ,  porque  quiere  hacer 

noche  en  la  Quinta.  Greg.  Tener 

ojo  al  Rey  ,  y  ojo  al  amor. 
Iren.  Ruido  fiento  ,  el  Principe  es. 
AUx.  Tente  ,  que  fiento  rumor.  ^ 

tren.  Ya  es  feguro  mi  interés, 
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cadena  me  dará  ,  pues 

le  eslabono  yo  el  amor. 
Aiex.  Quien  krá\  Gre¿.  No  hay  que  dudar, 

que   de  Irene  trae   la  nota. 
'Alfx.  En  qué  fe  vé  i  Greg.  hn  el  andar 

es  fácil  de  bruxelear, 

porque  tiene  pies  de  fota. 
Jren.  Que  es  él ,  mi  dicha  no  ignora, 

feñor.  Alex.  Si.  Iren.  Seas  bien  venido, 

jjorque  hallas  á  mi  feñora 

con  gran  defconfuelo  aora. 
'Alex.  Cielos ,  fi  me  ha  conocido  \ 
Jren.  Al  punto  á  avifarla  voy, 

porque  de  tu  aufencia  eüá 


AUx.  irfto  caufa  mi   tibieza. 
Aur.    Señor  ,   no  penfaba  yo 

deberos  efta  fineza, 

vueffcra  aufencia  me  tenia 

ya  fin  mi  ,  yo  imaginaba, 

que  oy  al  Rey 


fuera  de  sí.  yafe. 

'Alex.  Sin  mi   efboy ! 
fi  ya  conocido  foy, 
boiverme  quiero.  Greg,  Detente ; 
por  qué  al  temor  te  anticipase 
Alex.  Pues  qué  he  de  deciriaí  Greg.  Miétej 
fingela  un  dolor  de  tripas, 
que  te  ha  dado  de  repente. 
Alex.  Puís  porqué  la  he  de  decir, 
que  dexo  al  Rey  ,  quando  es  \ty 
fus  aífiílencias  cumplir  í 
Creg.  Porque  es  primero  aíTíflir 
á  las  tripas  ,  que  no  al  Rey. 
Alex.  Pues   llegado  a  conocer, 
como   faldré  de  mi  duda, 
fi  no  la  puedo  faberí 
t/ng-  Para  eílo  puedes  hacer, 
que  te  ordenen  una  ayuda. 
Salen    Aurortt  ,  y   Irene. 
Aur.  Qué  dices  í/rf».  Que  ya  eftá  aquí. 
Aur.  Ay  ,  Irene  ,  el  corazón 
íe  eftá  faliendo  de  mi, 
que  no  sé  qué  turbación 
le  tiene  fuera  de  sí  í 
Jren.   Dexa  eíTe  temor  aora, 
no  malogres  la   ocafion, 
pues  Alexandro  lo  ignora, 
_     f  con  el  Rey  eílá  aora. 
Aur.  Un  yelo  es  mi  turbación. 
Jren.  Señor  ,  ya  podréis  faür, 

habla  ,   pues  ,  en  qué  reparas. 
Aur.  ¿fpera  ,  tu  no  te  has  de  ir. 
Jren.   Luces   voy   á  prevenir, 

para  que  os   veáis  las  caras.  rafe. 

Grcg    Grande  es  cierto  tu  torpeza, 
habla  ,  pues  te  conoció. 


fliftiria, 

mas  ya  la  fortuna  mia 

mejor  que  yo  imaginaba; 

porque  al  paíTo  que  lo  eftrafio, 

os  lo  doy  agrdeciendo. 
Alex.  Como  doy  crédito  al  daño: 

amor  ,  que  lo  eflais  oyendo, 

puede  haber  en  efto  engaño? 
Aur.  y  fi   acafo  habéis  tenido 

duda  alguna  de   m.i  amor, 

que  no   la  tengáis  os  pido, 

porque  mi  pecho  ha  vencido 

vueítra  fineza  ,  feñor. 
Alex.  dúos  ,  como  he  prefumido,       tt^* 

qué  hay  ofenfa  entre  los  dos? 

necio  ,  tu  creerlo  has  podido? 
Creg.  Señor  ,  yo  nunca  he  creído 

mas  de  lo  que  manda  Dios. 
Alex.  Por  qué  has  dudado  ,  por  qué 

en  la  fee  tan  fin  igual? 
Crfg.   Yo  no  he  dudado  en  la  Fe, 

miente  quien  dixere  tal. 
Afir.  Qué  decís  ,  feñor  ?  ya  sé, 

que  ciego  dudáis  mi  amor. 
Sale  Dcm.    Abierta   la  puerta  halle 

pero  aqui  nadie  fe  véj 

oy  legraré  fu   favor  ; 

al  quarto  entraré;  quien  vá? 
To^a   con   Aiexandre. 

Alex.  Qué  es  lo  que  efcucho?  ay  de  mi! 

un  hombre  fe  ha  entrado  acá; 

valgam.e  Dios  .'quien  ferá? 
Afartafe    Alexandro  ,  y  fajfa  adelante   D^ 

mctrtc  ,  y    topa  ce»   Aurora. 
Dem.  Quien  es  ?  Aur.  Sola  efcoy  aqui, 

y  en  mi  fineza  profigo. 
Dem,   Es    Aurora?  Aiír.  Si   feñor 

aún  lo  duda  vuefí^ro   amor? 
^/í:v.  Ella  cree  que  habla  conmigo; 

retirarme  yo  es  mejor, 

por  ver  lo  que  intenta  aqui. 
Aur.  Sola  efloy  con  vueftra  Alteza. 
Alex.  Ay  infelice!  qué  oí!  '*?• 

cayga  el   Cielo  fobre  mi. 
£>fm.  Nuaca  dudé  tu  fineza; 
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Aurora  ,  Cx  lo  has  penfado, 
en  vano  ha  fido  el  temor, 
que   me  has  dicho. 
'Alex.  Ay  defdichado! 
Dtm-  Mas  creí ,  que  había  encontrado 
un  hombre  aquí.  Aur.  No  feñor, 
yo  Tola  con  vos  eftaba. 
Dem.  La  obfcurídad  caufa  fue. 
Álex.  Ay  de  mi !  ella  le  efperaba, 

y  por   él  conmigo  hablaba. 
Creg.  Como  has  dudado  en  la  fee? 
Alex.  Calla  ,  y  aquí  te  retira, 
que  oy  fe  verá  la  venganza 
mayor,  que   intentó  la  ira: 
encúbrete  bien.  G>vg-.  Pues  mira, 
que  no  fe  yerre  la  danza. 
Dem.  Pues  como  á  obfcuras,  feñora, 
fola  efperabas  aquí  í 
mas  como  mi  amor  ignora, 
que  las  luces  de  la  Aurora 
fon  bañantes  para  mií 
'Aftr.  Al   riefgo  de  eftar  con  vos, 
efta  obfcurídad  previene 
el  íbíliego  de  los  dos; 
mas  ya  trae  luces  Irene. 

Sale  Irene    con   Ifices. 
Jren.  Buenas  noches  os  dé  Dios. 
Alex.  Ha  ,  Cíelos !  oué  es  lo  que  veo? 
honor  ,  que   lo  eílrás  mirando, 
es  cierto  i  que   de  la  duda, 
para   no  morir  me  valgo. 
Aur.  Ay  de  mi!  al  veros  con  luz, 
no  sé  qué  affombro  reparo 
en   vueftro   rofbro  >   íeñor, 
que  me  turba  un  fobe falto. 
Dem,  Aííombro  en  mi  j  bella  Aurorad 

de  qué  ,   fi  yo  te   idolatro  i 
Jren.   Señor  ,   abierta   la  puerta, 

con  rieígo  aquí  eílás   hablando. 
Aur.  Mientras  yo  la  cierros  adentro, 
Irene  ,   fígue  mis  pafTos, 
y  nunca  me  dexes  íola. 
fren.  Buen  melindre!    )-a  lo  bngo. 
'Greg.  O  arcabuz!  en  una  nona 
te  vea  yo  boca  abaxo, 
y  por  la  boca  quebrada 
fe  te   falgan  los  livianos. 
X)em.  Vamos ,  pues.  Apir.  Cielos,  qué  veo! 
tente  ,  feñcr  ,  Alexandro, 
tu  la  efpada  contra  mit 


qué  ,  qué  es  efto ,  Cielos  Tantos? 
Bcm.  Qué  haces  ,  Aurora  ,  qué  dices? 
Aur.  Alexandro  ell:á  en  mí  quarto, 

feñor  ,  amparadme  vos. 
Dem.  Que  dices?  Aqui  Alexandro? 
Iren.  Señora  ,  como  es  poíTible, 
fi  yo  de  allá  dentro  íalgo, 
y  eftá  todo   el  quarto  folo, 
y  él  con  el  Rey  en  el  campo? 
Dext.  Mira  que   ha  fido  ilufion. 
Aar.   Con  el   acero  en  la  mano 
le  vi  ,  feñor  ,  ó  el  temor 
me  le  reprefenta  ayrado. 
A'.ex.  O  efeíio  de  honor ,  y  fuerzi^ 

de  delito  tan  tirano! 
Dem.  Si  es  fantafia  ,  qué  temes? 
Iren.  Miedo  es ,  feñor ,  pero  vano* 
Aur.  Ay  ,  feñor ,  bolveos  al  punto, 
que   al   riefgo  bafta  eíle   amago, 
que  acafo  el  Cielo  me  avifa, 
y  á  mi  honor  bafta  un  acafo. 
Dem.  Pues  das  crédito  a  una  fom.bra? 
Jren.  Entra ,  quc  ha  fido  un  engaño. 
Alex.  Por  lograrla  mejor  ,  foío 

ya  mi  venganza  dilato. 
Dem,  Ven  ,  pues ,  Aurora  ,  que  yo 

iré  delante  alumbrando. 
A,ir.  A  V  de  mi !  Dem.  Q.ué  es  lo  q  temes? 
Aur.  A  mi  efpofo.  Dem-  Yo  re  amparo. 
Aur.  Yo  le  vi.  Dem.   Fue  fantafia. 
Aur.  Sin   mi  elloy. 
Dern.  Ven  ,  que  es  en  vano. 
Aur    Irene  ,  al  punto  me  figue. 
Jren.  Tras  ti  voy.  D>-m.  Qu&vas  dudando? 
Aur.  Que  doy  ,  feñor  ,  imagmo, 

ázia  la  muerte  ef>os  paíTcs.  yaf, 

Jre/f.    Yo   feguírla?  no   haré   tal, 
eícuno  por  otro  lado, 
que  fi  el  Principe  ha  de  darme, 
contra   mi  es  irle  á  la  mano.  raj» 

AL'x.  Aora  ,  honor  ,  á  la  venganza; 
quédate   \.\.\   en  efte  patio, 
por   fi  buclve  efta  criada. 
Greg.   Fíío  dexalo   á  mi  cargo, 
tu  á  la  tuya  ,  vo  á  la  mia, 
que  también  íby  yo  agraviado. 
A^i'x.  Ya ,  honor  ,  tu  caufa  fe  ha  vino 
en  la  fala  del  ag/avio, 
donde  la   razón   prefide : 
y  á  la  verdad  hizo  el  cargo. 


pues  el  fifcal,  y  el  delito 
conteAementc  probado 
por  mi ,  pues  ojos  ,  y  oídos 
en  la  probanza  juraron, 
callaron  duda ,  y  amor, 
que  eran  los  dos  abogados, 
y  no  hallando  la  difculpa, 
echó  la  razón  el  fallo. 
Que  yo  execute  el  cafbigo 
manda  la  ley  de  honor  facro, 
y  ya  para  la  venganza 
tomo  el  acero  en  la  mano; 
el  corazón  fe  defpulfa, 
del  pecho  fe  arranca  á  faltos, 
rayos  arrojan  los  ojos, 
y   balbucientes  los  labios 
titubean   las  razones; 
ea  ,  honor ,  ya  llegó  el  plazo; 
ea ,  pues ;  a.  andar  no  acierto; 
los  paíTos  yerro  temblando, 
que  un  honor  obfcurecido, 
ya   dando  á  ciegas  los  paíTos. 
Gref.   Ea  ,   infante   vengador, 
pégale  de  arriba  á  b.^xo, 
y  muera  Irene  eíTa  perra ; 
mas  porqué  ofenfa ,  ó  qué  trato  ? 
ofenfa  grande  ,   pues  mete 
.  un   galán  de  contravando, 
fiendo  yo  en  etta  aduana 
el  Juez  del  alcahuctazgo; 
mas  ya  las  efpadas  fuenan 
á  Almirez  de  Boticario. 
Dffit.  Aur.  Muerta  foy. 
Cre¿.  Réquiem  íerernam, 
fámulo;  um  famularum. 
Dfm.  Hombre  ,  ó  demonio  ,  quien  eres  ? 
Al'fx.  Quien  lava  fu  honor  manchado, 
Dem.  Mataréte  ,  vive  el  Cielo. 

Salen    riñe» do. 
Creg.  Dale ,  que  eñoy  yo  á  tu  lado. 
"Dem.  No  me  conoces í  qué  intentas? 
ALex.  Ser  conrra  mi  fiel  vaíTallo, 
echar  mi  efpada  á  tus  plantas, 
pues  en  ti  ,   aunque   eres  tirano, 
no  pueden  cortar  fus  filos, 
y  pedirte  arrodillado, 
que  no  me  dexes  la  vida 
para  fentir  el  agravio. 
Dem.  EíTa  lealtad  que  te  emplea 
ofendido ,  é  injuriado. 


Lá.  VueY'!^  de  la  Ley, 

me  reporta  a  mi  también, 
para  no  hacerte  pedazos; 
vete  ya.   Alex.  Dame  la  muerte, 
pues  el   honor  me   has   quitado: 
mátame  ,   Icñor  ,   qué   efperas? 
mátame.  Dem.  Vete,  Alexandro» 
Dentro   el   Rey. 

"Rey.  Derribad  ,  ó  abrid  las  puertas. 

Cre¿.  El  Rey  es. 


Alex.   Principe  ingrato, 
mátame  ,   no  me   hallen  vivo 
los  que  han  de  verme   agraviado. 
Dem.   Cielos  ,  empeño  terrible  ! 
Alex.  Ay  de  mi!  qué  eílás  dudando? 

mátame.  Gre¿.  Que  á  mi  me  dices? 
Alex.  Si ,  mátame.  Gre¿.  Yo  no  mato. 
Altx.  PaíTame  el  pecho.   Gre£.  Señor, 

yo  tengo  juego  ,  y  no  paífo. 
Alex.   Pues  yo  lo  haré  con  mi  acero. 
Gre¿.  Tente,  feñor.  Alex.  Con  mis  manoS 

me  he  de  matar.  Dem.  No  le  dexes. 
yaf.     Rey.  Entrad  dentro  de  eíTe  quarto. 
Dem.  A  gran  rieígo   eíloy. 
Rey.   Qué   es   eíToí 
Alex.  Ha  crueles  ,   ha  tirano», 

qué  no  queréis  darme  muerte  f 

pero  el   Ciclo  tiene  rayos, 

yo  procuraré   íus  iras; 

ahora  es  tiempo  ,  Cielo  Tanto. 

Salex  el  Rey  ,  í<Ltfe  ,  Damas^  Filtfo,  y  todi, 

el   acempañamfen to. 
Rey.   Qué    es  eño  ?  vos  defcompucfto 

en   mi  prefencia  >  Alexandro  í 
Alex.  Morir  quiero  ,  nada  temo, 

ya   íblo  morir  aguardo. 
Rey.  Qué  tenéis?  qué  ha  fucedido? 
Alex.  Ser  para  mi  el  Cielo  ingratOj 

los   hombres  ,   y  los  rigores, 

pues  matarme  defeando, 

ni  íii   traición  lo  permite, 

ni  los  provoca  mi  labio. 

No  quiero    vida  ,  no  quiero 

fama  ,  nombre  ,  honor  ,  ni  Jauro, 

íblo  quiero  eterno  olvido 

en  el   fílencio  de  un  marmol. 

Ya  veis  ,  íéñor  ,  que    la  cauía 

diíleis  al  dolor  qae    paflb; 

de  mi  trifte  muerte  el   Cielo 

os  haga  el  violento  cargo, 

de  leal  quedo  ün  honra. 


yaf. 


y  porque  veáis ,  que  mi  agravio 
farisííce  quanto  pude, 
bolved  !os  ojos  al  cafo. 

Defcuhrc   a    Aurora    muerta. 
Efta  es  ,  feñor  ,  mi  defdicha, 
io  que  ignoráis  ,  preguntadlo 
al  Principe  ,  que   eftá  aqui ; 
como  noble  ,  y  fiel   vaííallo 
pude  lograr  mi  venganza, 
lo  demás  no  eftá  en  mi  mano. 
•¡^ey.  Efpera  ,  Alexandro  ,  efpera  j 
viven  los   Cielos   fagrados, 
que  he  de   reftaurar  tu  honor,        , 
pues  á  mi  me  has  hecho  el  cargo. 
Yltf.  Ni  en  dolor ,  ni  amor  hay  ojos 

para  ver  tan  trifte  caíb. 
Bry.  Demetrio.  Dem.  Señor  ,  ÍI  yo : 
Jiey.  No  pregunto,  fino  mando, 

que  deis  la  efpada  á  Filipo. 
^em.  Para  obedecer  la  traygo. 
"Rey.  Llevadle  ,  Filipo  ,  vos, 
de  mi  guarda  acompañado, 
y  luego  fin   dilacioa 
en  un  publico  theatro 
hacedle  Tacar  los  ojos. 
fíem.  Señor: :  Rey.  Replicas  en  vano: 
la  Ley  fe  ha  de  executar, 
ó  viven  los  Cielos  facros, 
que  con  los  ojos  os  haga 
facar  el  alma  tirano. 
Ea,  llevadle.  F////'.  Señor:: 
t>em.  Pues  fino  hay  remedio ,  vamos. 

yartfe. 
Hey.  Llamadme  á  Alexandro  luego. 
Utf.  Señor  ,  fucedido  el  cafo, 
aunque  el   alma  me  penetra 
la  defdicha  de  Alexandro, 
mirad  ,  que   Demetrio  es 
Principe,  que  ha  de  heredaros; 
cómo   ha  de  quedar  fin  ojos? 
Key.  Dando  cxemplo  á  mis  vaíTallos, 
facro  refpeto  á  las  Leves, 
eterno  renombre   al   brazo 
de  mi  jufticia  ,  y  caftigo 
a  la  ofenfa  de  Alexandro.^ 
Grtg>  Bien  haya  quien  te  parió. 
Rey  jufticiero  ,  Rey  fabio. 
Rey  grande  ,  Rey  de  tapiz, 
con  un  cetro  ,  y  ropón  largo. 
Vent.  Viva  el  Principe. 


t>e  Don  Agíifiin  Morete, 

Rey.  Qué  es  efto 


ey.  ^^ue  es    

Dent.  Al   Principe  defendamos. 
Híf  Señor  ,  qué  alboroto  es  eftc? 

Sale    Ftltpo, 
f/l/p.  Señor  ,  rodos  conjurados 
los  Grandes  de  vueftro  Rcynoj 
como  leales  vaíTallos 
al   Principe   librar  quieren. 
Rey.  Pena  de  traydores  mando, 

que  ninguno  le    defienda. 
Dent.  No  ertá  el  Principe  obligado 

á  la  pena  de  la  Ley. 
Rey.  Qué  es  no,  traydores í  m&tadlo» 5 
ha  de   mi   guarda. 

S/íle   Alexandro» 
Alex.  Señor, 

fí  yo  á  tus  p!cs  íóberanos 
puedo  templar   el   rigor 
de  la  jufticia  en  tu  brazo, 
la  parte  (oy  agraviada, 
y  yo  perdono  mi  agravio,      '    ¡í^'j 
porque   mi  Principe   viva 
fin  falta  ,  que  importa  tant®. 
Ntf   y   yo  ,  ftñor  ,  a  tus  plantas 


te  fupíico  ,  que  en  mi  hcimano 
fe  modere   ei>e  caítigo,  , -^  tfl-j^nu** 
pues  para  honrar  á  AlekandrO 
tienes   honor  ,  y  poder. 
^ey.   fcíTo  intento,  levantaos; 
la  Ley   Te  ha  de  executar, 
que  pierde   el    honor  de   Ley, 
fi  aún  por  un  hijo  de  un  Rey 
fe   llegalTe   á   quebrantar, 
y  mejor  podrá  reynar 
ciego  él  ,  que   con  ojos  yo, 
pues  á  él  la  Ley  le  obligó  ; 
quien   fuere  della  enemigo, 
temblará  de  aquel  caftigo, 
que    en    Tu  Rey   Te   executó.  _ 
No  ha  de   quebrantarle  aquij 
dos  ojos  mandé   facar, 
uno  el   Principe  ha  de   dar, 
y   otro  han  de  T?.carme  á  mi ; 
piedad  ,  y  jufticia  aflí 
tendrán  en   él  igualdad, 
pues  quando  con  magefiad 
rija  el  Cetro ,  á  que  ie  obligo, 
tendrá  en  un  ojo  el  caftigo, 
y  en  el  otro  la  piedad. 
Efto,  Alexandro,  es  cumplir 

con 


con  la  Fuerza  cíe  la  Ley, 
y  con  tu  honor  injuriado 
es  fuerza  cumplir  también  j 
y  pues  yo  te  debo  dar 
el  honor  que  te  quité, 
dando  ocafion  á  tu  afrenta> 
para  reftaurarte  en  él, 
con  la  corona  de  Athenas, 

-^  tuya  es  Nife.  Nff.  Qué  elcuché! 

'Aiex,  Cielos ,  qué  eílraña  ventura ! 

Hff.  Dichofo  el  mal,  que  tal  bien 
ha  caufado. 

Bgft  B^f  qué  eíperasf 


La  VuerzáL  de  U  Ley. 

da  á  JNile  la  mano,  pues. 

N//.  Llega  ,  Alexandro ,  á  mis  brazos, 

Alex.  Con  el  alma  llegaré. 

Creg.  Vivan  los  dos  Reyes  tuertos 
á  par  de  Matufalen. 

Key.  AíTi  la  V.ty  cumplir  hizo 
efte  valerofo  Rey. 
Y  íl  efta  Hiíloria  os  agrada, 
porque  verdadera   es, 
dad  vueftro  apiaufo  al  Poeta, 
que  la  efcribe ,  para  que 
tengan  los  hombres   refpeto 
á  la  Fuerza  de  la  l^ty. 


FIN. 


Con  Licencia,  Barcelona:  En  la  Imprenta  de  Carlos  Sapera, 

Año  1764. 


Vendefe  en  fu  Cafa^  calle  de  la  Librería ;  y  en  la  de  Francifco  Suriá, 

calle  de  la  Poja. 
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